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DOS PALABRAS 



Los estudios hechos en el presente traba- 
jo j no encierran seguramente una 7ioi>edacl. 
Se trata de fenómenos conocidos por todos, 
sentidos por muchos j^ discutidos con fre- 
cuencia en la prensa diaria, cuando ella 
señala, refiriéndose á casos concretos las 
enfermedades que sufre la política criolla. 

He tratado de constatar por medio de la 
observación los defectos más salientes j' las 
causan de los mismos j enscLydndo en la 
medida de mis fuerzas, algunos reme- 
dios, para llegar á la eliminación de 
males, que si bien no pueden impedir 
nuestro progreso, impuesto por otras cir- 
cunstancias, lo demoran contrariando nu- 
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merosas manifestaciones de la actividad 
nacional. 

No abrigo la pretensión de llegar con 
esta obra á conseguir modificaciones y pero 
si creo, que el hecho de llamar la aten- 
ción sobre los fenómenos que anoto, puede 
servir para que sean discutidos ó por lo 
menos para que otros con más autoridad, 
aborden el tema,jy resuelvan dificultades 
que todos deseamos ver despejadas y que 
requieren la atención continua para que 
se solucionen. 

Lo único que puedo ofrecer es sinceri- 
dad jr buena fe, para lo cual he procu- 
rado substraerme á todo apasionamiento, 
prescindiendo de ataques personales, por 
cuanto, no combato contra individuos, sino 
contra sistenms. 



EL SISTEMA Y SUS GUARDIANES 



Las teorías que informan la idea repu- 
blicana son de una' belleza encantadora. 
Es indudable que el ideal de gobierno se- 
ría aquel que tendríamos si cada uno de 
nosotros pudiera intervenir directamente 
en el manejo de la cosa pública y en la 
discusión de aquellos puntos que tocaran 
de cualquier modo nuestros intereses. Pero 
las dificultades materiales se oponen á esa 
utopía que sólo puede tener realización 
cuando es muy pequeño el grupo como 
ocurría en los primeros tiempos de los ro- 
manos, impone la necesidad de que cada 
uno delegue sus facultades en otros ciuda- 
danos que interpreten nuestros pensamien- 
tos y manejen nuestros intereses. 
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Nada más culto y civilizado: la sobera- 
nía residiendo en el pueblo que confía á sus 
miembros más esclarecidos la tarea de ocu- 
parse de todos aquellos asuntos que se re- 
fieren al gobierno común. 

Las formas en que se dividen los pode- 
res, los mil detalles del funcionarismo y 
de las reglamentaciones no son más que 
una consecuencia de ese principio que ha 
sido y es la base de la institución. 

Pero, las teorías que son matemáticas 
cuando se aplican á fuerzas cuyas acciones 
y reacciones son perfectamente conocidas 
pueden fracasar cuando se dirigen á los 
hombres, cuyas múltiples facetas no han 
sido penetradas por un análisis que haya 
llegado á resultados precisos y seguros. 

Roosevelt, en uno de esos admirables 
artículos publicados en el Ideal America^ 
no, ha sostenido que es mucho más eficaz 
actuar que criticar, y que para un estado 
son mucho más preciosos aquellos ciuda- 
danos que actúan en la medida de sus 
fuerzas y pugnan por sus derechos, que 
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aquellos que bajo el pretexto de no encon- 
trarse de acuerdo con las personas ó los 
principios dominantes proclaman la abs- 
tención y se quedan en su casa. 

Es ese precisamente nuestro grave de- 
fecto, nuestro inmenso mal. Sería repetir 
una verdad muy conocida decir que nues- 
tro sistema institucional se ha desnaturali- 
zado. Todos sabemos que el gran arte de 
nuestros políticos, no es él de interpretar 
la Constitución estudiando sus ñientes para 
llegar á resultados unipersonales y de ca- 
rácter general; la gran habilidad estriba en 
torturar la letra, dividiendo el párrafo, 
analizando la palabra, desmenuzando el 
vocablo, hasta llegar á descubrir un sen- 
^ tido nuevo que se armonice con el interés 
del momento. 

De ese modo la estabilidad de las insti- 
tuciones es un mito, porque, ¿qué ley re- 
siste á una interpretación cómoda, cuando 
se abriga á priori, antes de estudiarla, el 
propósito de darle una determinada inter- 
pretación? 
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Los casos son tan frecuentes que basta 
suscitar el tema para que se presenten 
con una abundancia desalentadora. 

Se dicta una ley electoral; el Ministro 
que la propicia, ftilmina el fraude, se 
muestra airado contra aquellos que lo co- 
meten y asegura que es la falta de repre- 
siones penales lo que produce esa conse- 
cuencia. Propone como una panacea rege- 
neradora une serie de castigos para los que 
roben á sus conciudadanos el ejercicio de 
sus derechos y el Congreso entusiasmado 
por esa palabra que venía de lo alto, vota 
la nueva ley. 

Ya el pueblo no tiene el derecho de que- 
jarse! La justicia ha esgrimido su vara y 
medirá con ella á todos los malos ciuda- 
danos que pretendan burlar las institucio- 
nes representativas. Los crédulos confían, 
los desencantados se callan, los reflexivos 
esperan: nadie se atreve á manifestar la 
duda, de una manera ostensible en pre- 
sencia de la apoteosis triimfal que se cier- 
ne sobre la ley y sus autores. 
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El tiempo pasa, y la gente á la especta- 
tiva empieza á confiar en las promesas y, 
por tanto, en el triunfo de la ley. El pue- 
blo la respeta, porque los desamparados sa- 
ben lo que ocurre cuando son ellos los 
que violan los preceptos legales, pero no 
sucede lo mismo con los magnates. Acos- 
tumbrados como se encuentran á pasar so- 
bre las leyes y á colocarse en un terreno 
superior, donde éstas no los alcanzan, de- 
safían á las mismas y se entregan á sus 
sanciones lanzándoles un verdadero desa- 
fio porque ejercen para escarnecerla el 
acto que la ley prohibe, usando de sus 
propias palabras. 

Un grupo de ciudadanos altivos y cono- 
cedores de la dignidad lleva el hecho á los 
tribunales de justicia y cuando éstos se 
pronuncian por la condena de uno de aque- 
llos violadores del precepto, el Congreso 
que antes aplaudió la conquista contra el 
fraude, que antes fulminó con dureza cas- 
tigos para los infractores del voto popular, 
cesa en sus truenos de Júpiter airado y tra- 
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duce su actitud en una armoniosa amnis- 
tía que borra lo pasado, que quita á los 
delincuentes su carácter de tales y que los 
deja permanecer en los puestos públicos 
en los cuales han mostrado ser malos ciu- 
dadanos. 

El pueblo piensa y con razón que ha 
habido jueces, pero no justicia, y que si 
los infractores hubieran pertenecido á la 
clase de los «gobernados», no se habría 
descubierto la bondadosa amnistía y los 
autores del fraude purgarían en la cárcel 
el delito cometido. 

Entre tanto el Ministro derrotado, con- 
tinuaba en el cargo desde el cual proyectó 
la ley abatida y sancionada bajo sus aus- 
picios, como una panacea regenadora. 

Pocos días más tarde se trata de la ley 
de residencia. El doctor Palacios, Diputa- 
do socialista, uno de los contados repre- 
sentantes que representa algo, levanta su 
sincera voz de independiente y pone la 
cuestión sobre el tapete. 

Se produce una discusión erudita y, des- 
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pues de terminada, la ley se mantiene. En- 
tre tanto, ¿quién no está convencido de esa 
enormidad constitucional ? 

Es que hay una fuerza superior á toda 
ley, más importante que todo principio y 
es la conveniencia del momento basada en 
razones de camaradería en la cual se in- 
forman casi todas las resoluciones de los 
poderes constituidos. 

Guando se piensa en esas aberraciones, 
cuando se observa lo poco de acuerdo que 
se encuentran los actos con las leyes, se 
nos ocurre pensar si eso ocurrirá porque 
somos más malos que los individuos de 
otros países, si serán nuestros políticos me- 
nos patriotas, menos celosos del porvenir 
del país y más conscupiscentes que los ciu- 
dadanos que gobiernan en los otros es- 
tados. 

Un examen imparcial, detenido, nos lle- 
va á la consecuencia de que eso no es así. 

En los momentos de peligro, cuando los 
intereses nacionales han estado amenaza- 
dos, la característica del gobierno ha sido 

2 
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armonizar con el pueblo y se han pospues- 
to á los grandes intereses los pequeños 
desvarios que podían separarlos en un mo- 
mento dado. 

La razón se encuentra en la observación 
del Presidente americano, que como hábil 
psicólogo, ha formulado reglas y declara- 
ciones que dedicadas á su pueblo nos sir- 
ven á nosotros, dado el carácter de gene- 
ralidad que las informan. 

La falta de acción de parte de los gober- 
nados quita á las autoridades el contrapeso 
necesario, suprime el estímulo y suscita la 
injusticia. 

La armonía constitucional de nuestro 
sistema se basa en el perfecto equilibrio 
de todas las ñierzas, no sólo de las diri- 
gentes, sino de las dirigidas, que es de 
donde deben emanar las otras. Si falta uno 
de los elementos, el desequilibrio se pro- 
duce de la misma manera que ocurriría en 
nuestro sistema solar si faltase uno de los 
astros que influye con la fíierza de su 
atracción en la estabilidad del conjunto. 
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La falta de presión por parte de los go- 
bernados, la que no se ejerce con críticas 
domésticas, produce el divorcio entre el 
Gobierno y la opinión, de lo cual resulta 
(|ue encontrándose el primero huérfano de 
la segunda, niegue su existencia é informe 
sus actos, prescindiendo por completo de 
un factor que se manifiesta de tarde en 
tarde, y más bien que por medio de un es- 
fuerzo persistente y tranquilo por medio 
de explosiones periódicas que redundan á 
pesar de su necesidad en perjuicio de 
todos. 

A los gobiernos, como á todo, hay que 
prepararles el ambiente, formarles la opi- 
nión, adversa ó favorable, ocupándose to- 
dos en la medida de sus fuerzas, de la co- 
sa pública, para dirigir con eficacia los 
destinos del Estado. 



LA CRITICA política 



Tenemos la costumbre de llamar hones- 
tos á esos hombres que ftümínan rayos 
contra todo lo existente, allá en las tran- 
quilidades del hogar ó en los círculos ínti- 
mos, sin fijamos que el individuo erizo 
posee asperezas de forma que no siempre 
reflejan un fondo puro y amante de su 
patria. 

Esa clase de críticos, que forman legión, 
no sirven nada más que para producir una 
juventud desencantada y con ideales muer- 
tos antes de nacer, porque el ejemplo que 
esos tipos infiltran en los jóvenes de su fa- 
milia ó de sus amistades que se acostum- 
bran á oírlos, es el de producir en los mis- 
mos la creencia en lo imposible de núes- 
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tra modificación, ó sea en que es absurdo 
pensar en regeneraciones que no hay po- 
der humano capaz de producir. 

La crítica doméstica es, por otra parte, 
una de las manifestaciones más definidas 
de la debilidad, porque aquellos que la 
practican, prefieren, entre la confesión de 
su impotencia ó el disimulo de la misma, 
lo segundo í usando para hacerlo de mani- 
festaciones contrarias á todo el orden rei- 
nante, exhibiéndose ante los suyos como 
un tipo superior que no puede descender 
al combate con individuos de baja estofa, 
como son los que ocupan el Gobierno. 

Ese es el medio de ganar en considera- 
ción ante sus conciudadanos y ocultar con 
cuidado su falta de energías, su ausencia 
de carácter y su carencia de virilidad para 
combatir el mal. 

Es necesario, indispensable, para que 
reaccionemos, que el pueblo deje de oir á 
esos embaucadores y acompañe á la gente 
de acción, á la que no se le predica ridicu- 
las abstenciones, sino el ejercicio de todos 
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sus derechos, reclamándolos por la fuerza 
si pretenden serle negados por las vías le- 
gales. Y conste que al decir gente de ac- 
ción no damos á esa frase el significado 
corriente entre nosotros, ó sea el de gente 
que hace profesión de cuestiones electo- 
rales, sino que nos referimos á los indivi- 
duos que tienen como principio el ejerci- 
cio amplio de sus derechos. 

¡ El pueblo es el soberano y es la mayoría; 
todo gobierno debe emanar de esa fuente ! 

A los que hablen de abstención por la 
seguridad que se tiene en el resultado ne- 
gativo del esfuerzo, se les puede oponer 
como prueba de lo contrario todos nues- 
tros antecedentes que muestran como ca- 
da vez que la masa popular ha discutido 
sus derechos con verdadera energía, los 
poderosos que usurpan sus facultades apro- 
vechando del abandono, las han entregado 
cediendo á su empuje. 

No es necesario ir muy lejos: sucesos que 
pueden clasificarse de recientes, evidencian 
esos asertos. 
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El año igoi el P. E. de la Nación pre- 
sentó á la consideración del Congreso un 
proyecto que tenía por objeto la unificación 
de la deuda pública en condiciones que li- 
mitaban la soberanía nacional. 

Los principales órganos de la prensa 
combatían el proyecto en forma violenta; 
la atmósfera estaba caldeada cuando un 
grupo de ciudadanos residentes eú la ciu- 
dad de La Plata, se reunió y resolvió for- 
mar un comité que se opusiera á la unifi- 
cación y agitara al pueblo en ese sentido. 
Al día siguiente los diarios anunciaron el 
modesto movimiento que á pesar de todo 
iba creciendo, se formaron como conse- 
cuencia nuevos comités en la capital de la 
República, se recibió la adhesión de las 
Provincias más lejanas y un buen día en 
vísperas de tratarse la ley combatida, cuan- 
do las Cámaras iban á avocarse el cono- 
cimiento del asunto, se vio al pueblo en 
la plaza pública, unido, compacto, recha- 
zando con la fuerza de sus brazos á los 
agentes d el orden público que pretendían 
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disolverlos y protestando en todos los to- 
nos contra esa imposición que creían da- 
ñosa para el país. El pueblo entonces no 
tuvo jefes; ningún personaje político se 
puso á la cabeza del movimiento, que era 
anónimo, no teniendo una bandera perso- 
nalista; era solo llevado por las exigencias 
de su patriotismo. 

El Gobierno tenía fuerzas armadas y no 
las tocó, tenía influencia decisiva en el 
Congreso y no la extremó, tenía la cuerda 
en su mano y no se atrevió á tirarla, por- 
que el manso pueblo se había convertido 
en una fiera cuyo poder aumentaba cada 
minuto, y que hubiera despedazado con su 
acción decidida á todos los elementos que 
se le quisieran oponer. 

Se pueden expoliar los tesoros que guar- 
da el dragón cuando está dormido, pero 
¡ay! de los ladrones cuando éste despierta. 

El epílogo respondió á las circunstan- 
cias; el proyecto fué retirado; se decretó 
el estado de sitio para contener los desór- 
denes y salvar el principio de autoridad y 
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se produjo un vuelco en la política nacio- 
nal dividiéndose el condominio del parti- 
do gobernante y alejando como derrotada 
á una personalidad eminente, cuyo talento 
no lo discuten sus mismos adversarios. 

La idea de la desmembración de Buenos 
Aires filé igualmente enterrada por una 
acción parecida, y si estos ejemplos recien- 
tes nos prueban que cuando el pueblo se 
pone de pie no hay mandones que resis- 
tan, ¿porqué nonos decidimos á mantener 
esa presión continuamente como un con- 
trol perpetuo para los individuos que go- 
biernan? 

¿Qué filé la revolución de Mayo sino un 
movimiento de los desheredados contra la 
augusta autoridad de un príncipe rodea- 
do del prestigio que tenía un trono ocupa- 
do antes por guerreros ilustres? 

Esos revolucionarios supieron lo que va- 
lían cuando derrotaron á los ingleses; iios- 
otros también lo sabemos porque hemos 
triunfado siempre que hemos ejercido los 
derechos que ellos conquistaron y que se 
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encuentran consignados en la carta funda- 
mental del país. 

La acción positiva hará del gobierno lo 
que debe ser: un reflejo del pueblo; me 
refiero á la acción positiva que no tiene 
odios, que no reconoce prevenciones, que 
no es movida por antipatías y cuyos flnes 
son la prosperidad del Estado para obte- 
ner el mejoramiento personal. 

El Gobierno no está lejos; se encuentra 
al alcance de la mano; debe <»ntonces to- 
marse y no dejarse abandonado á merce- 
narios, porque es un deber en todos los 
ciudadanos ejercitar sus derechos y llevar 
á los puestos públicos á los más sanos y 
mejores. 

No hay que oir á los críticos de salón 
sino álos que levantan su voz en la calle, 
en la plaza, en los diarios, incitando al 
cumplimiento del deber, á los que di- 
cen á los gobernados: esos derechos que 
las leyes os dan no podéis abandonarlos; 
es un depósito sagrado que os han hecho 
vuestros mayores y que debéis conservar 
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usando todos los medios lícitos, incluso el 
de la violencia, que también es lícita cuan- 
do se pone al servicio de una causa bue- 
na, si no queréis convertiros en eunucos, 
en individuos que han traicionado la heren- 
cia de gloria que han recibido y que no son 
siquiera dignos de llamarse hombres libres. 

Dejarse arrancar sus derechos cívicos 
por un grupito de usurpadores, equivale á 
dejarse llevar la bandera por un vivande- 
ro; la nacionalidad está constituida no sólo 
por hombres sino por instituciones; dejar 
que éstas se pierdan equivale á quitarle un 
girón á la glorioso enseña, quizás más im- 
portante que el de una pérdida de territo- 
rios despoblados. 

Debe tenerse muy presente que la liber- 
tad conquistada y que las leyes consagran, 
no se pide como una gracia, sino que se 
exige como un derecho; si los encargados 
de guardarla la niegan y usurpan, el pue- 
blo debe reemplazar á sus malos manda- 
tarios que han resultado infieles á sus pro- 
mesas y juramentos. 



LA ABSTENCIÓN POPULAR 



Decía Séneca que la corriente llevaba á 
los individuos que cedían á sus impulsos 
y arrastraba á quienes la contrariaban. 

Ese principio constituye una verdad no 
sólo de carácter físico sino también social. 
Tanto en las cosas, como en las personas, 
la tendencia natural, consiste en la adap- 
tación á las fuerzas del ambiente, tratando 
de colocarse en condiciones tales que esos 
elementos no la molesten. 

El cuento del paisano, según el cual el 
tropero debe correr á la cabeza de una 
tropa desbocada y no tratar de detenerla, 
es una verdad que se repite todos los 
días. 

Los hechos, los actos de los individuos. 
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los acontecimientos de la vida pública, no 
son más que resultados de la corriente en 
la cual entran como factores individuales 
que son confundidos por la misma, los 
esfuerzos de los que pretenden sobrepo- 
nerse á ella. 

Si conocemos entonces la causa del efec- 
to, y si esa causa se encuentra en nosotros 
porque la corriente deriva de nuestras 
personalidades, de las que es resultante, es 
indudable que conviene formar y dirigir 
esa causa, para que las consecuencias que 
se produzcan estén de acuerdo con nues- 
tros deseos. 

En la vida política de nuestra nación, 
observamos, á menudo, un divorcio abso- 
luto entre el gobierno y el pueblo, entre 
mandantes y mandatarios, entre represen- 
tantes y representados. 

Si nos atuviéramos al texto de las leyes 
y á los preceptos que contienen como ex- 
presión de la verdad, sería forzoso soste- 
ner que la ley eterna que establece las re- 
laciones de causa y efecto se había borra- 
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do y que no constituía una verdad univer- 
sal, sino una de tantas quimeras forjadas 
por un espíritu elevado y susceptible de 
borrarse en la experiencia á que fiíere so- 
metida. Si tal ley existiera, siendo los po- 
deres públicos efecto y consecuencia del 
pueblo, tendrían que informar sus actos en 
el molde que les prescribiera el elemento 
generador. 

El hecho de que así no sea, implica la 
destrucción de la ley, pues deriva de la 
falta de aplicación de la misma, y esa apa- 
riencia de falsedad sólo se produce para 
aquellos que miran con el criterio del prin- 
cipio escrito y no con el de las prácticas 
que lo destruyen ó modifican. 

En realidad, el pueblo no es el mandan- 
te del Gobierno, no es el que lo elige ni 
designa, porque casi todos los gobernan- 
tes imponen un sucesor que se sienta en 
el sillón del mando, liuérfano de opinión y 
de prestigio. 

Y observamos un hecho sugestivo: nues- 
tros gobiernos se establecen teniendo á su 
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cabeza al jefe del Poder Ejecutivo al que 
se someten de un modo incondicional to- 
dos los otros poderes del Estado. En pre- 
sencia de una orden, de un deseo expre- 
sado por el Presidente ó el Gobernador, 
son pocos, muy pocos los que no se doblan 
y generalmente ese calor oficial derrite las 
reputaciones, arquea los preceptos del Có- 
digo, ftisiona cuerpos que parecían rebel- 
des é impone leyes que sólo obedecen á 
esa voluntad. 

La Legislatura erige en preceptos los 
deseos transmitidos, los jueces modifican 
su jurisprudencia y todo se amolda á ese 
patrón único que constituye el unicato, 
siempre combatido, siempre despreciado y 
siempre victorioso. 

Pero, ¿quien tiene la culpa de que el Po- 
der Legislativo obedezca al gobernador ó 
Presidente, de que los jueces se dejen im- 
poner por el mismo y de que las leyes 
sean más que una veixlad triunfante, una 
quimera ambicionada? 

Generalmente, se dice, que el Gobierno 
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porque no cumple el mandato conferido, 
traicionando sus hombres el juramento 
prestado. No puede indudablemente exi- 
mirse á esos hombres de responsabilidad, 
pero creo y sostengo que la verdadera 
culpa, se encuentra en el pueblo mismo y 
no en los individuos que lo gobiernan. 

De ordinario las personas que ocupan 
los puestos públicos electivos, no han sido 
llevadas por el pueblo. La mayor parte de 
los electores no ejercitan sus derechos y se 
abstienen de hacer sentir su acción de ciu- 
dadanos. 

El gobierno resulta entonces un pro- 
ducto espúreo que no proviene de su 
fiíente teórica, sino de la voluntad del que 
manda, cuyos amigos simulan elecciones 
ayudados por empleados, aspirantes á 
empleos y gente asalariada que se contra- 
ta siempre á esos efectos. 

A veces el funcionario así impuesto re- 
sulta bueno, pero cuando muestra malas 
calidades, ¿teuemos el derecho de repro- 
chárselo? ¿Podemos exigir que una per- 

3 
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sonalidad nacida por el esfuerzo de un 
grupo de matones y electores de profesión, 
pueda cumplir los ideales de una demo- 
cracia más ó menos perfecta? 

Plantear la cuestión es resolverla en un 
sentido negativo á la pregunta. 

De la misma manera se eligen diputa- 
dos y se designan jueces. Esos individuos 
no sólo no tienen relación con el pueblo, 
sino que lo desconocen, lo niegan, no lo 
han visto en el atrio, no lo sienten en la 
acción, y lejos de temerle lo repudian. 

La tan ponderada frase de De Maestre, 
viene así á tener una confirmación, de- 
biendo establecerse que no sólo tienen los 
pueblos malos, gobiernos malos, sino que 
los pueblos indiferentes tienen gobiernos 
que no son su resultante. 

Se cumple una vez más la ley física de 
la presión y de las atracciones. Un legis- 
lador que no ha sido designado por los 
electores de su distrito sino, que ha sido 
nombrado por el gobernador, siente á éste 
y no al pueblo, obedece á quien lo llevó 
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y no á quien debió llevarlo. No existe vín- 
culo alguno entre el representante y la 
fuerza popular, porque ésta hizo abandono 
de sus derechos y no se dejó sentir en la 
elección practicada. 

Los jueces no tienen el control de la 
opinión y saben que un acto de indepen- 
dencia puede muchas veces costarles un 
puesto que no les será devuelto porque 
no hay pueblo que los recompense es- 
pontáneamente con una posición elec- 
tiva ó siquiera con un simple aplauso. Se 
establece entonces el sistema de la obe- 
diencia al amo, único elector, y todo se 
perturba con fatales consecuencias para la 
vida política del Estado. 

El único medio que existe en una demo- 
cracia para que los gobiernos respeten á 
su pueblo, se encuentra en el ejercicio de 
sus derechos por parte de ese mismo pue- 
blo para que los gobernantes sean real- 
mente sus mandatarios. Es posible, sin 
embargo, que se incurra en el error; pero 
de ese modo elegidos todos los poderes, 
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el que se desvía de su recto camino es 
eliminado por medio de las formas que 
establecen las leyes previendo esos casos. 

Una legislatura independiente es un pe- 
ligro para un poder ejecutivo malo; una 
legislatura nombrada por el poder ejecu- 
tivo es una oficina pública que recibe ór- 
denes y obra en consecuencia. 

Preveo las objeciones basadas en la im- 
posibilidad de la lucha, en el poder de la 
fiíerza, la influencia del dinero. Si la ac- 
ción fuera sencilla, el problema no exis- 
tiría; es precisamente porque hay dificul- 
tades, que se presenta una cuestión, pero 
es indudable que la acción persistente en 
la ley ó enérgica fuera de ella, cuando el 
enemigo se sale de la misma, no puede 
presentar otra cosa, que el éxito como re- 
sultado (*). 

Ejemplos de nuestra vida política, casos 
recientes y conocidos, son la mejor justifi- 
cación de mis asertos. 



P) Ver el capítulo: Las Revoluciones. 



JEll partido socialista, que es quizá el 
único que existe entre nosotros organizado 
con un programa, que sigue hasta lioy, 
levantó el pasado año 1904 sus candidatos 
para ocupar las diputaciones al Congreso 
que se encontraban vacantes. Hacía tiempo 
que ese esfuerzo se repetía; cualquiera 
que fiíese el número de votantes, por se- 
guras que fueran las probabilidades de la 
derrota, esa agrupación se presentaba á la 
lucha y sus afiliados depositaban su voto 
por el candidato de sus simpatías. 

Su primer triunfo, la elección del doc- 
tor Alfredo L. Palacios, ha sido la expre- 
sión de la voluntad popular en el distrito 
por donde fué designado. 

Y no hay discusión importante ni asunto 
que debata ese verdadero representante 
que no cuente con la concurrencia de mu- 
chos de sus electores que lo aplauden, lo 
vivan y lo acompañan porque se sienten 
ellos mismos en el seno del parlamento, 
en la persona del diputado que han ele- 
gido. 
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Ese es el verdadero ideal de la demo- 
cracia: que cada ciudadano se vea repre- 
sentado por algún miembro del Poder Le- 
gislativo. 

Esa misma acción de los ciudadanos 
produjo la condena de varios personajes 
acusados de infracción á la ley electoral, 
y sólo los salvó una ley de amnistía que 
no alcanzó á borrar los efectos saludables 
de esa acción. 

La ley de olvido fué consecuencia de 
la máquina montada, pero si esas ener- 
gías pesaran siempre, ó la máquina se 
desarmaría de. una manera paulatina ó 
sería destruida de una manera violenta. 

El pueblo es todo, la razón y la fuerza. 
Tiene en sus manos el derecho y el po- 
der. Sólo le falta educar su ejercicio y 
hacerlo efectivo con energía y paciencia. 



LA ABSTENCIÓN POPULAR 



(Continuación) 



La tendencia del hombre, como la de 
todo ser organizado, es la de sobreponer- 
se á los demás en la lucha por la vida, 
y de tratar de ser un dominador y no un 
dominado. 

Los individuos, como los pueblos, cuan- 
do no sufren el contrapeso de otros que 
detengan sus expansiones, ensanchan su 
actividad y extienden el campo de sus con- 
quistas. Este fenómeno ha ocurrido y ocu- 
rre siempre porque es una consecuencia 
de la naturaleza humana, y de la tenden- 
cia innata á la expansión individual. 

Guando las personas ungidas con el go- 
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bierno no sienten ninguna fiíerza que se 
oponga á sus decisiones, cuando no en- 
cuentran una valla más allá de la cual no 
pueden penetrar, van poco á poco usur- 
pando derechos de otros, hostigados por 
la serie de amigos que los rodean y por 
los compromisos contraídos, no pudiendo 
sustraerse ala conveniencia de invadir una 
situación ventajosa que nadie ó muy po- 
cos defienden. 

Un presidente ó gobernador se siente 
más cómodo cuando puede sin esfuerzo 
nombrar diputados ó senadores, que cuan- 
do no lo hace, porque tiene más preben- 
das que repartir y más amigos que conten- 
tar, y porque faltando la resistencia popu- 
lar, si él no lo hace lo realiza otro más 
audaz, á cuyo alrededor se congregan los 
elementos que trabajan en política. 

Los unicatos son la consecuencia forzo- 
sa de la abstención; hombres buenos y 
hombres malos tienen que llegar á él, si 
el pueblo se abstiene, ó coronar su gobier- 
no con un fracaso para entregar el mando 
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al jefe del partido ó presidente de comité 
que siguió el sistema y venció al lírico. 

La Provincia de Buenos Aires ha ofre- 
cido un ejemplo de lo que afirmamos. El 
año 1893, la gobernaba un grupo de parti- 
do que había concentrado todos los pode- 
res en manos del Gobernador. El sistema 
fuertemente combatido, fué derribado por 
un sacudimiento popular, que abatió todo 
lo antiguo. Se mandó como consecuencia 
una intervención nacional y se tomaron 
medidas para la reconstrucción de todo el 
gobierno en sus tres ramas, bajo bases 
esencialmente populares. Se realizaron 
elecciones libres, se organizó un gobierno 
que debía suponerse la resultante de una 
opinión sin trabas y las gentes quedaron 
aparentemente satisfechas. Por lo menos 
no se discutió la legalidad de las eleccio- 
nes, ni la libertad que había informado 
esos actos. 

Pero, ocurrió lo de siempre; á la explo- 
sión de las fuerzas oprimidas, sucedió el 
desaliento; las oposiciones populares se 
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desarmaron, y paso á paso los más auda- 
ces y trabajadores, á la sombra de la in- 
diferencia, fueron adquiriendo posiciones, 
hasta llegar al momento actual, en que el 
divorcio entre pueblo y gobierno está otra 
vez pronunciado, y en que no se diferencia 
de i8g3, sino en la cantidad de los abu- 
sos, que son hoy mucho mayores que en- 
tonces. Me reñero como es natural á la 
Provincia mencionada. 

Si las fuerzas desarrolladas el 98 hubie- 
ran continuado pesando, esa evolución no 
se habría producido, porque el gobierno 
hubiera sido ocupado por los que tuvieran 
más condiciones positivas, y aún cuando 
los hombres que figurasen fuesen los mis- 
mos de hoy, su comportamiento hubiese 
sido distinto, porque habrían tenido que 
computar para sus actos, elementos que 
hoy no se cotizan. 

Guando no hay electores que voten, á 
im gobernante le es cómodo designar le- 
gisladores; no tiene casi nada que presio- 
nar y posee en cambio mucho que satisfa- 
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cer. Cuando tiene á su lado un núcleo que 
se le puede poner enfrente y que guarda 
celoso sus prerrogativas, es necesario para 
imponer, recurrir á la violencia, y ese pro- 
cedimiento, que no es de nuestra época, 
tendría que dar como resultado la caída de 
los culpables. 

Entre nosotros las imposiciones oficiales 
obedecen más que todo á lui fenómeno de 
auto sugestión en los electores. Nadie va 
á la lucha, nadie acude al atrio, porque 
teme la presión del gobierno. De estemo- 
do los que concurren son un número pe- 
queño, intimidado por las versiones que 
ellos mismos hacen correr y dispuestos á 
protestar en el papel para salvar las for- 
mas. De esta manera la elección siempre 
se pierde, y muy poco es lo que tiene que 
presionarse para que la gane el Gobierno. 
Generalmente los fraudes que realizan los 
políticos de profesión son hechos por lujo 
ó por el deseo de hacer méritos de habili- 
dad ante los superiores que los amaestran. 

Puede que piense con lirismo, pero creo 



que á una mayoría real de electores que 
fiíera al comicio dispuesta á todo, ni se la 
barrería á balazos, ni se le ganaría la elec- 
ción por medio del fraude. Lo primero, se- 
ría producir de arriba una revuelta que 
nunca se desea; lo segundo, provocar un 
incidente con cada elector, lo que podría 
quitar seguridad personal á los escrutado- 
res delincuentes. 



* 



El único poder popular que tiene impor- 
tancia en la Argentina, es la prensa, po- 
der que influye en el gobierno, que agita 
á veces á la opinión pública, pero que tie- 
ne el inconveniente de obedecer á perso- 
nalidades determinadas, las que muchas 
veces se dejan llevar, por sus afectos ó 
por sus odios. 

Puede afirmarse, sin embargo, que es el 
único contrapeso existente contra el abu- 
so de los ftiertes, el único asilo donde ge- 
neralmente halla protección la víctima de 
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un atropello. Fuera de él no hay opinión: 
ésta duerme para despertar de su letargo 
en sacudimientos violentos y lamentables. 



« * 



La tendencia humana á la amplitud de 
horizonte y á la absorción de las cosas de 
los otros para aumentar la propia como- 
didad, tiene en nuestro gobierno prece- 
dentes que imponen el sistema como una 
ley, cuando no se le contraria con la ac- 
ción defensiva de las presuntas víctimas 
del despojo. 

Las leyes eñcaces no son creaciones es- 
pontáneas, sino que derivan de las cos- 
tumbres que se han ido incrustando en 
los individuos con el carácter de hábitos, 
á medida que la humanidad ha evolucio- 
nado. 

En nuestra historia política, la libertad 
no ha sido siempre el patrimonio de los 
ciudadanos; magnates enviados desde Es- 
paña gobernaban alas lejanas colonias con 
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an régimen que estaba más cerca de la ar- 
bitrariedad que del derecho. Esos aventu- 
reros vestidos con trajes de gran señor, 
imponían su voluntad como la ley más sa- 
na del gobierno. 

La revolución de Mayo, primero de nues- 
tros sacudimientos nacionales, destruyó el 
sistema é introdujo instituciones que eran 
la última palabra de las conquistas realiza- 
das por pueblos oprimidos que las consi- 
guieron á costa de sus sacrificios. Para fa- 
bricar esas leyes, escritas en su origen con 
sangre generosa, nos bastó un poco de tin- 
ta y algunos estudiosos que las adaptaran. 

Exteriormente, el cambio estaba consu- 
mado; interiormente, quedaba el rabo por 
desollar, puesto que no era posible con- 
cluir en un día con la avalancha de prejui- 
cios reinantes y con los antecedentes de 
sumisión en los gobernados y los propósi- 
tos de mando absoluto en los gobernantes. 
De ahí el gobierno de los caudillos y la 
dictadura de Rosas. 

Mucho de eso ha desaparecido, pero 



— 87 — 

algo queda. Pop tanto, nosotros como pue- 
blo que no tiene firmes tradiciones de li- 
bertad, estamos más obligados que nadie 
á mantener una presión constante que re- 
cuerde á nuestros mandatarios las con- 
quistas hechas y les muestre la posibilidad 
de repetir escarmientos, si las desconocen 
por medio de sus actos! 



» 
« » 



Proclamar la abstención porque no hay 
garantías, equivale á confesar que las li- 
bertades consagradas no existen y que han 
sido arrancadas por un grupo oligárquico. 
Esa declaración es deprimente y antipa- 
triótica. Deprimente, porque exhibe con 
los brazos cruzados, en presencia de un 
atentado, á quien tiene la obligación de 
impedir que se cometa. Antipatriótica, 
porque es deber de todo ciudadano, la de 
conservar incólumes todos sus derechos. 

Una manifestación de esa especie sólo 
es concebible, cuando domina un gobier- 
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no contra el cual se hayan agotado todos 
los medios de acción pacífica, y cuando se 
está preparando la revuelta que ha de echar 
por tierra á los usurpadores. ¡Fuera de 
allí, es una velada cobardía, que no se 
justifica con los adornos elocuentes de un 
manifiesto vibrante! 



PERSISTENCIA EN LOS PROGRAMAS 



Los políticos de mala fe, que abundan en 
todos los tiempos y en todos los países, han 
seguido reglas de conducta parecidas á las 
que inspiraban los actos del célebre M a- 
quiavelo. La antigua máxima «(dividir 
para reinar», ha sido y es una norma de 
procedimiento. 

Las asociaciones populares y en general 
todos los grupos de hombres que han com- 
batido por una idea, han opuesto á ese 
principio otro no menos exacto y verda- 
dero, que han sintetizado en un lema muy 
conocido: «la unión es la fuerza». 

La experiencia nos muestra, pues, que 
una agrupación se encuentra expuesta á 
ser tiranizada cuando no tiene cohesión 
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que le suministre ftierza, ó cuando un man- 
datario astuto, que quiere á toda prueba 
conservar el poder introduce la cizaña y 
predomina sobre los divididos. 

Una de las razones por las cuales la Re- 
pública Argentina presenta gobiernos que 
no son el exponente de sus aspiraciones 
se encuentra precisamente en la falta 
de cohesión. Esa ausencia de unidad en 
las agrupaciones, no es un resultado de la 
intriga de parte de los hombres de gobier- 
no : es una consecuencia de dos factores 
que es necesario limitar para llegar á trans- 
formaciones favorables. Esos elementos 
son: la desconfianza y el exitismo. 

Cuenta Anatole France que sufriendo 
Siracusa una bárbara tiranía, una anciana 
iba todos los días á la iglesia para pedir 
en alta voz por la salud del déspota; éste, 
asombrado al saber que había alguien en 
el pueblo que rogase espontáneamente por 
su persona, la mandó llamar y le pidió le 
expusiera las razones que la llevaban á 
producir esas plegarias. La viejecita le con- 



— 41 - 

testó, diciéndole que habia observado eri 
su larga vida que tras un tirano que se 
desalojaba del gobierno venía uno peor, y 
que por eso, á pesar de considerarlo muy 
malo á él, deseaba que no se fuera, en 
previsión de uno más malo. 

A nuestro pueblo le ocurre algo pare- 
cido á lo que sucedía á esa anciana, por- 
que está poseído de una inmensa descon- 
fianza. No quiere embanderarse en parti- 
dos temiendo la traición ó el logro de unos 
cuantos por sobre sus personas. 

En una palabra; se teme el cambio de 
los nombres á costa de sus esñierzos, para 
continuar el régimen sin más beneficio que 
el obtenido por los favorecidos. 

El temor es explicable. Ya no es la pri- 
mera vez que el pueblo ha sido defrauda- 
do en sus esperanzas, que se ha entregado 
por completo á una tendencia nueva, y que 
una vez conseguido el triunfo, ha visto 
practicarse lo mismo que se combatió con 
un simple cambio de etiqueta. 

La culpa en todos esos casos corres- 
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^nde en parte á los jefes infieles, pero 
deben cai^ar con ella, y en mayor grado, 
todos aquellos que colaboraron á la exal- 
tación sin haber tomado las precauciones 
debidas. 

Si interrogamos á los ciudadanos antes 
de una elección para saber á que bando 
político se encuentran incorporados, es se- 
g:uro que vamos á obtener como contesta- 
ción el nombre de mi jefe con la termina- 
ción ista. Los encontramos divididos en 
mitñstas, roquistas, pellegrinistas, etc., 
equivaliendo cada uno de esos calificati- 
vos á partidarios de Mitre, Roca, ó Pelle- 
grini. Será muy difícil encontrar un indi- 
viduo que responda á verdaderas ideas, 
que actúe en política prescindiendo de los 
lombres ó por lo menos colocándolos en 
egundo término, y poniendo primero á 
US principios. 
¿Cómo quieren, entonces, esos partida- 
ios dehombres y no de programas, queesos 
adividuos que no están sujetos á ninguna 
lea común, no defrauden sus esperanzas? 
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El liberal que vote por un católico no 
tiene motivo para quejarse si éste habla en 
contra del divorcio, pues debió conocer 
las ideas de su candidato y estar ligado 
por ellas antes de sufragar por él en el co- 
micio. 

La desconfianza, entonces, no tiene ra- 
zón de ser. Contra ella deben tomarse pre- 
cauciones y lanzarse en pos de principios 
que deberán ser cumplidos por los indivi- 
duos que lleguen. Asi, y sólo asi, se evi- 
tarán esas equivocaciones que no tienen 
remedio después de consumadas, y de pro- 
ducido el hecho, pero que proporcionan 
grandes desalientos. 

El jefe debe ir, además, controlado por 
todas las personas que lo siguen. No se 
trata de dar un impulso, colocar á un hom- 
bre en una banca y echarse á dormir. Se 
impone hacer algo más. £1 elector debe 
tener relación con su representante, ser un 
convencido de las ideas que forman su 
programa y vigilarlo para que persista en 
su cumplimiento. Si, á pesar de todo, lo 
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que es may dificil en las condíeiones apun- 
tadas, el representante no cumple, llevará 
su castigo cuando vea que sus electores lo 
abandonan y que no lo llevan más al puesto 
de confianza que le dieron con su voto. 

Cuando se lucha por un ideal con per- 
sistencia y convencimiento, la fe en el re- 
sultado no puede faltar. Para ello es ne- 
cesario que el principio que mueva al in- 
dividuo sea tan preciso como el que obli- 
ga á la brújula á marcar siempre un mismo 
punto á través de todos los movimientos y 
á pesar de los fuertes embates que pro- 
duzca una tempestad. 

El éxito debe ser un fin perseguido con 
propósitos nobles; nunca un medio desti- 
nado á la obtención de un lucro. 

Hay mucha gente que prefiere quedarse 
en su casa y no batirse en la lucha diaria 
de la política basada en el temor de que 
otros aprovechen sus esfuerzos y ellos no 
saquen nada. 

La higiene del país, la prosperidad del 
mismo, la honradez administrativa, son 
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puntos secundarios ante las conveniencias 
personales. 

¿Quién vendrá si abatimos esta situa- 
ción? ¿Qué ventajas obtendremos con 
nuestro sacrificio?, son las preguntas de 
orden. 

Para hacer política con propósitos de 
patriota, es necesario combatir el mal por 
el mal mismo, sin fijarse sino como ele- 
mento secundario en lo que ha de venir, 
y sobre todo es preciso no llevar á fines 
sociales sus odios ni sus conveniencias de 
carácter personal. 

Preguntar qué beneficio se obtendrá de 
una gestión patriótica, significa posponer á 
ventajas generales su interés del momen- 
to, sin fijarse que contribuir á sostener una 
situación mala equivale á forjar la espada 
con la que sabe le darán la muerte. 

El éxito es agradable porque constituye 
el coronamiento de las aspiraciones, y toda 
persona desea llegar á ese objetivo. Pero 
el éxito noble, aquél que debe perseguirse 
luchando por alcanzarlo, es el social, que 
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sirve á todos, y en consecuencia á uno 
mismo. 

El que va á la caza de éxitos personales, 
es un traidor exactamente igual al que 
vendió á su maestro por los treinta dine- 
ros de la historia. 

En todas las materias y sobre todo en la 
política, el círculo vicioso se forma pron- 
tamente. ¿Por qué tenemos una cantidad 
de ciudadanos que se embanderan en po- 
lítica y que cambian de color á los efectos 
de obtener empleos como precio á sus 
deslealtades? Indudablemente porque los 
casos de exitismo sirven de ejemplo, y los 
gobiernos y partidos oficiales tienen inte- 
rés en fomentarlo. Si preguntáramos por- 
qué lo fomenta el gobierno y porqué lo 
admiten los partidos expresados, se nos 
contestaría que era á causa de la costum- 
bre, ley que no tenían más remedio que 
tolerar y seguir. 

Sea cual fuera el génesis, ya dependa de 
mandatarios infieles que degraden para go- 
bernar tranquilos, ó de dificultades que 
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los ciudadanos sientan, es de parte de es- 
tos últimos de donde debe venir la reac- 
ción. Ella no puede esperarse de indivi- 
duos que han sur^^ído divorciados de la 
voluntad popular y que tienen desprecio 
y miedo á esa entidad á la cual no co- 
nocen. 

Las flores no crecen en los pantanos; es 
preciso desecarlos para que dejen de ser 
un pudridero. 

Para destruir á los malos, es necesaria 
la unión de los buenos que persiguen pro- 
pósitos comunes y el abandono de la des- 
confianza y de los propósitos de éxito per- 
sonal. 

Sobre todo, cuando una situación sea 
mala, hay que combatirla sin desdeñar 
ningún esfuerzo, sin despreciar colabora- 
dores> sin fijarse quien pueda lucrar y sin 
erigirse, los que inicien el movimiento, en 
salvadores únicos de la patria. 

Posponiendo todo interés á esos princi- 
pios, hay un horizonte inmenso por delan- 
te, tan grande, que sus proyecciones últi- 
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mas no se ven; se pierden allá lejos, tan 
arriba, que no alcanza á pesarlas la cien- 
cia, pero que las vislumbra la fantasía. 



EL CAUDILLO 



La organización de nuestros partidos 
obedece generalmente á un hombre que 
reúne las simpatías de un grupo y se erige 
en caudillo del mismo. 

Antiguamente, cuando nuestra civiliza- 
ción se encontraba en estado incipiente, 
esos grupos eran pequeños y obedecían sin 
control alguno al jefe que los mandaba. 
Quiroga, Aldao, Carrera ó el Chacho, no 
tenían más programa de política que el be- 
neficio personal del grupo que acaudilla- 
ban, á cuyo efecto, saqueaban, robaban, 
violaban, sin más fin que castigar al ene- 
migo y procurarse satisfacciones. Sus pro- 
pósitos no eran más adelantados, ni más 
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definidos, que los que inspiraban en otro 
tiempo á las hordas de Atila ó las invasio- 
nes de los otros bárbaros. 

Nuestra vida nacional se ha desenvuelto 
de ese modo: por un lado, los caudillos lo- 
greros; por otro, los indios, enemigos del 
cristiano y logreros también, y por un ter- 
cero los hombres de las ciudades cansados 
de esas prepotencias, pero encerrando en 
su seno al indio y al caudillo que llegaba 
á los mismos extremos, ocultándose con 
formas diferentes. 

Alguien ha dicho por eso y con mucha 
razón que debajo de muchos fracs se ven 
asomar unas veces las plumas del aboríge- 
ne, otras el chiripá y la bota de potro. 

Ese resultado funesto de nuestro caudi- 
llo ha producido en los últimos tiempos 

una reacción violenta y exagerada contra 
el mismo, sosteniéndose por algunos, que 

todas nuestras desgracias provienen de él, 

y que su destrucción nos produciría frutos 

de importancia. 

Entiendo que se ha exagerado, yéndose 
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á la otra alforja en el afán de combatir 
personalidades inconvenientes. \ ^ 

Etimológicamente, caudillo deriva de la 
voz latina capdellus, la que á su vez pro- 
viene de caputy cabeza. Caudillo significa, 
pues, cabeza ó director de algún gremio ó 
agrupación. El jefe de un grupo puede ser 
bueno y puede ser malo. El hecho de que 
sea malo ó de que hayan sido malos todos 
los nuestros, no da motivo para ({ue eri- 
jamos una regla genérica y atirmemos, con 
el carácter de verdad universal, que todos 
los caudillos son malos. 

En las épocas de apasionamiento esas 
añrmaciones indubitables se explican, por- 
que introducir el distingo es dar un cabe 
á la vacilación, y cuando es necesario 
obrar con energía, la vacilación puede ser 
la muerte. Pero esos mismos asertos no 
pueden formularse cuando se hace psicolo- 
gía de hechos pasados, porque entonces 
hay el deber de pesar todos los elementos 
y de buscar para erigir en regla, la resul- 
tante lógica de los mismos. 
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Sarmiento sintió al caudillo; experimen- 
tó su opresión, sufrió el destierro por su 
causa, librándose de la muerte porque puso 
entre él y su persona una barrera de pie- 
dra: la Cordillera de los Andes. 

Vicente López también: ambos vivieron 
su propia vida, experimentando en sus 
mismas personas los vejámenes del siste- 
ma. Ambos tienen contra él agravios per- 
sonales y es justo que cada uno refiera 
las cosas como las siente y que haga psi- 
cología política de acuerdo con sus impre- 
siones personales. 

Uno y otro al combatir al caudillo como 
lo hacen, entregan á su país sus impresio- 
nes más íntimas, las expresiones más sin- 
ceras de sus espíritus, haciendo donación 
á las generaciones del porvenir de toda su 
experiencia y de todos sus consejos en lo 
que eren conveniente para el progreso de 
la patria. 

Pero, el caudillo no es un producto exó- 
tico: Quiroga no es una florescencia de 
invernáculo que por rarísimas circunstan- 
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cias ó por influencias extrañas pudiera 
haber dominado el interior de la Repú- 
blica; Rosas no constituye una imposición 
del propio esfuerzo; Artigas no es el re- 
sultado de sí mismo, y su dominio de 
parte del litoral no se ha debido á otras 
fuerzas que á las de ese mismo lugar que 
dominaba. 

El caudillo, como todo jefe, como todo 
gobierno, es el resultado de la sociabilidad 
que los produce. La discutida frase de 
De Maestre: «Los pueblos tienen el go- 
bierno que merecen», podría particulari- 
zarse diciendo: los grupos tienen el cau- 
dillo que producen. 

Si Quiroga, si Rosas, si Artigas, tuvieron 
una actuación que la posteridad ha consi- 
derado funesta, no ha sido porque ftieran 
ellos particularmente malos, dominando 
por casualidad á un pueblo de ángeles, 
sino porque la sociedad en que vivían los 
reclamaba como un exponente necesario 
de su cultura y adelanto. 

Si eran malos los caudillos, era malo el 
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medio y no es sólo la cabeza la que debe 
ser atacada, cuando la enfermedad deriva 
del estómago, de las extremidades y de 
todo el cuerpo en general. 

Es posible que se observe, que un pue- 
blo capaz de producir á Rivadavia, no me- 
recía á Rosas; que Sarmiento no merecía 
á Quiroga, que San Martín no correspon- 
día á Artigas. Nada más exacto, pero nada 
más cierto también, que las idiosincrasias 
de los pueblos no se toman estudiando á 
unos pocos, sino á la resultante de los ele- 
mentos aunados. 

Guando á un psicólogo se le ocurre es- 
tudiar los caracteres de una agrupación, 
no se inspira en los manicomios, ni en las 
altas esferas de la inteligencia, porque de 
ambos puntos obtendría ];esultados extre- 
mos que no consultarían la verdad. En ese 
caso examina todos los elementos y pre- 
para sus conclusiones mezclando el oro 
con el cuarzo para investigar después el 
valor del conjunto. 

En los momentos actuales, ¿cuántos 
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Quirogas no habrá dentro del cuerpo de 
obscuros delincuentes que terminan sus 
días en una cárcel? ¿Cuántos Moreiras 
ignorados que encierra la policía en su pri- 
mer intentona de pelear á la partida ? 

Hoy, ¿sería posible lui gaucho malo, que 
atemorizase á los pobladores de la cam- 
paña y se burlase de las autoridades? Es 
indudable que no, porque nuestro estado 
de adelanto lo rechaza y el individuo que 
pretendiera alcanzar la celebridad usando 
de ese medio, caería en el ridiculo y sería 
sometido á la justicia para que le aplicase 
un castigo. 

Hace cuarenta años, sin embargo, que 
esas cosas estaban á la orden del día, y 
que el gaucho malo era un personaje tan 
en boga como lo es hoy el simulador ele- 
gante, que sin saber nada de nada, ocupa 
los primeros puestos de nuestra política y 
recibe los homenajes del mayor número 
que cree encontrar un arsenal donde todo 
está vacío. 

Fases de la evolución, que parecen ana- 

5 
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crónicas fuera de su época, pero que se 
imponen dentro de ella con toda la fuerza 
de la lógica. Naturalmente que me refiero 
á la media social. 

No es, entonces, el caudillo lo malo, 
sino el mal caudillo. El jefe del grupo, el 
individuo que reúne voluntades y las diri- 
ge, ha existido siempre; en la naturaleza 
misma se notan las diferencias de tipo á 
tipo, como si hubieran nacido los unos 
para dirigir, los otros para ser dirigidos. 

El caudillo es una manifestación de toda 
sociabilidad y aun entre los individuos 
más libres, puede existir sin que ello 
importe una anulación de la voluntad 
propia para ser substituida por una ex- 
traña. 

Guando un grupo tiene una idea, su 
caudillo llamado á cumplirla, es el ejecu- 
tor de la misma y su misión es noble por- 
que representa inteligencia y ftierza. El 
mal se encuentra en el caudillo de los 
inconscientes, que no tienen ideas direc- 
trices y que le entregan todo, para que 



— 57 — 

haga de sus personalidades aquello que le 
parezca y para que los lleve á donde quie- 
ra, con tal que les proporcione los elemen- 
tos necesarios para la vida. 

¿Porqué han sido funestos nuestros cau- 
dillos ? ¿ Por qué se pretende sostener que 
el caudillo es malo, generalizando el prin- 
cipio sin limitación alguna? 

La respuesta la encontramos fácilmente 
si nos dedicamos á la observación del 
génesis de nuestros partidos organizados. 

Guando se funda un partido, se expre- 
san camo principios aquellos que esta- 
blece la Constitución Nacional: vamos á 
combatir, dicen sus manifiestos, por la 
libertad de sufragio, de prensa, de reu- 
nión, etc., vamos á perseguir la honradez 
administrativa y á impedir la opresión. 

Resulta de esto, que todos los partidos 
tienen el mismo programa y que su dife- 
rencia se encuentra en los hombres que 
se han puesto al frente de los mismos para 
tratar de cumplirlos. No se agrega, aun- 
que se lee entre líneas, que todos esos 
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beneficios y todas esas libertades se quie- 
ren obtener pro domo sua, sin preocuparse 
si los obtendrán los demás. Sólo así se ex- 
plica que se encuentren en filas distintas 
los individuos que persiguen los mismos 
ideales. Sólo así se explica que haya au- 
tonomistas nacionales roquistas, saenz- 
peñistas, pellegrinistas: que haya habido 
cívicos nacionales y cívicos ra(Hcales, que 
hayan tenido actuación radicales de Alem 
y radicales de Irigoyen; y que hoy mismo 
existan republicanos mitristas y republica- 
nos udaondistas. Todo esto, sin entrar á 
las pequeñas políticas de provincia donde 
todo es un caos de nombres y de intereses 
personales. 

No se combate, entonces, por una idea 
determinada, sino por un hombre que se 
lleva al frente sin fijarse que los principios 
que se sustentan y que son los que esta- 
blece la Constitución, están ya establecidos 
en la carta fundamental y que es un ab- 
surdo combatir para obtener lo que se 
tiene. En este sentido, los partidos debían 
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luchar por la educación popular, tratando 
de que todos conocieran sus derechos, y 
en la propaganda sin desmayos para tra- 
tar de conseguir el ejercicio de los mismos. 
Los partidos sin programa, siguen al 
caudillo; como éste no tiene ideas que den 
base á la organización del partido, sigue 
los impulsos de su voluntad, se hace utili- 
tario y transa por la obtención de posicio- 
nes. La observación que me hacía un po- 
lítico con quien discutía una transacción, á 
mi juicio vergonzosa, tenía razón de ser 
bajo su punto de vista. Nada de fnnda- 
mental nos separa, me decía, y era perfec- 
tamente exacto. La separación no estaba 
en ninguna idea, porque no las tenían; no 
se encontraba en ningún principio, porque 
carecían de ellos; estribaba tan sólo en un 
interés ó en un hombre, y éstos se allana- 
ban partiendo las prebendas ó con un fra- 
ternal abrazo como en los duelos profór- 
muía, ó en una eliminación patriótica de 
uno de los caudillos que se eclipsa por 
unos días para aparecer poco después co- 
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tno tin favorito, á quien se ha dado todo lo 
que se convino al realizar el pacto. 

El origen del mal no se encuentra en el 
caudillo sino en el medio que lo produce; 
y éste, para variar, necesita ser movido no 
por individuos que pueden cambiar, sino 
por ideas á cuyo servicio se encuentren 
tanto el jefe como el más insignificante de 
los asociados. 

Entre nosotros, la desaparición del cau- 
dillo determina la muerte del partido; 
porque siendo éste el hombre, su falleci- 
miento lo arrastra. Nuestros caudillos po- 
drían decir con razón, parodiando á Luis 
XIV, «el partido soy yo». 

Las desgraciadas consecuencias que se 
desprenden de este orden de cosas son 
palpables. 

La falta de consecuencia, la ausencia de 
propósitos definidos, los arreglos burdos 
entre las agrupaciones en lucha, no reco- 
nocen otro origen que la carencia de ideas 
que los muevan, de programas que los 
obliguen. No son grupos de convencidos 
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que llevan una bandera sino sectas perso- 
nalistas que persiguen los puestos públi- 
cos. Por eso se encuentran tan cerca cuan- 
do se trata de hacer acuerdos, pues se 
aperciben que no hay disidencias de fon- 
do y que las de forma se pueden arreglar 
eonjín reparto equitativo. 

nuestra democracia primitiva, en ese 
do del año veinte, que sufría los mis- 
mos espasmos y que se agitaba en las 
mismas convulsiones que tendría un ciego 
á quien de pronto y sin gradaciones se le 
diera la luz, el partido personal, la horda 
inconsciente arrastrada por el caudillo, es 
la regla y se explica no sólo en la ignoran- 
cia sino en el hábito de la obediencia. El 
pueblo está acostumbrado á ser dirigido y 
aun cuando se sabe que ya no se tiene so- 
bre él ese derecho, se esclaviza volunta- 
riamente y se entrega al jefe para que lo 
domine en la misma forma que antes lo 
verificaban sus monarcas. 

El gran paso á darse consiste en la subs- 
titución del hombre por la idea, para se- 
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guir no al individuo por ser quien es, sino 
al ideal que lo lleva, de la misma manera 
que en la batalla, el soldado sigue á la 
bandera sin fijarse quien la enarbola. 

De ese modo la muerte del caudillo no 
destruye el partido, la infidencia ó la trai- 
ción del jefe no hacen desaparecer al gru- 
po. La eliminación de un elemento direc- 
tivo puede ocasionar la pérdida de un 
contingente apreciable, pero nunca el aba- 
timiento completo de un grupo con ideales 
definidos. 

En todos los órdenes de la humanidad, 
cuando los grupos tienen fines determina- 
dos, una defección ó una muerte son inci- 
dencias de la vida que no arrastran á la 
asociación. 

Asi también se evita el mal caudillo, 
pues su eliminación se resuelve cuando no 
marcha de acuerdo con las ideas que in- 
forman el partido. 

M personalismo puede ser bueno para 
los inconscientes, pero nunca produce re- 
sultados favorables entre hombres conven- 
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cidos de su derecho y cumplidores celosos 
de su deber. 

Nos toca resolver esa gran etapa para 
dar un paso de avance en nuestra evolu- 
ción. 



I 
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LA MAQUINA ELECTORAL 



Los gobiernos electores, es decir, nues- 
tros gobiernos, recurren para dominar por 
medio del fraude á lo que llaman pintores- 
camente «la máquina electoral». El estu- 
dio de su formación y eficacia debiera ser 
uno de los puntos que más preocuparan á 
todos los ciudadanos, porque su existencia 
asegura el fraude, y su abatimiento evita- 
ría las represiones que son más violentas 
y más perjudiciales que la prevención se- 
rena anterior al hecho. 

Antes que la máquina se arme, contra- 
riando su gestación con la actividad indi- 
vidual y la de los partidos, el mal del frau- 
de y de la coacción tiene remedio; después 
de armada es im imposible, puesto que 
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todas las posiciones quedan tomadas con 
apariencias perfectas de legalidad que im- 
posibilitan todo recurso, no dejando á los 
sufragantes más sanción que la siempre 
lamentable de la fuerza. 

El génesis del voto, y podría decirse que 
del fraude, se encuentra en la inscripción. 
Gomo la Provincia de Buenos Aires puede 
servir en la actualidad de anfiteatro clí- 
nico para la enseñanza de la patogenesia 
electoral, se explicarán las continuas refe- 
rencias que al tratar de las enfermedades 
políticas argentinas, se hagan á ese Esta- 
do, que por sus adelantadas instituciones 
y por su riqueza, debiera servir en otra 
forma de ejemplo para sus hermanas. 

De acuerdo con el art. 5i de la ley fiín- 
damental de dicha Provincia, se debe for- 
mar el registro electoral, del cual quedan 
encargadas las corporaciones municipales. 
La ley reglamentando ese punto, establece 
la forma y modo en que las municipalida- 
des han de publicar las listas de las cuales 
se deben sortear las comisiones empadro^ 
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nadoras, que son las destinadas á practi- 
car la inseripción domiciliaria. (Ley de üq 
de Enero de 1896, arts. i5, 4» 5 y ley de 
2 de Octubre de 1897, art. i). Esos empa- 
dronadores, son los encargados de proce- 
der á formar el registro, anotando á todos 
los ciudadanos que estén en condiciones 
electorales, y que habiten en el distrito. 
Ese registro ó lista de ciudadanos, es el 
padrón, que debe existir en cada partido, 
que es á su vez, una división política. De 
allí se deben sortear más tarde las mesas 
escrutadoras para las elecciones, en las 
que han de salir los ungidos por el su- 
fragio. 

El fraude, por tanto, para ser eficaz de- 
be partir de la Municipalidad. Entre nos- 
otros, y en el argot de los politiqueros, el 
caudillo que tiene mayoría en uno de esos 
cuerpos es lo que se llama el dueño de la 
situación. Es el propietario de un género 
nuevo, repudiado por la ley, pero cotiza- 
do en la práctica y constituido por el pa- 
drón, que no es en realidad otra cosa, que el 
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conjunto de los votos de una sección poli- 
tica pertenecientes á un caudillo que es- 
pera la elección para volcarlos en las ur- 
nas del comicio. Es el que reemplaza en 
el hecho al voto individual y popular. 

Veamos como se forma un padrón. El 
dueño de la situación encarga á unos cuan- 
tos de sus amigos de llevar á cabo la ins- 
cripción domiciliaria, y decimos encarga 
porque los sorteos se practican por los 
mismos y son, como esos caudillos dicen 
de una manera muy granea : inteligentes, 
porque recaen siempre y por casualidad en 
nombres de amigos y partidarios. 

Con esta base, los empadronadores así 
designados anotan en la lista á todos los 
amigos, á unos cuantos enemigos y á una 
serie de nombres imaginarios, que consti- 
tuyen el fuerte del padrón. 

Una vez formado, es natural que las me- 
sas receptoras de votos respondan á la ten- 
dencia del dueño, no sólo por su derecho 
de sorteo y sino porque su mayoría real ó 
imaginaria es abrumadora, 
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Formadas las mesas, es fácil hacer la 
elección el día antes ó el siguiente al de- 
signado por la ley. Los registros se copian 
y se ponen al pie las firmas reales y las 
imaginarias, y todo queda perfectamente 
concluido. El día de la elección se llenan 
las formas de la ley, las mesas se constitu- 
yen, los ciudadanos concurren ó no, pero 
el voto se admite y respeta, mientras los 
registros, que van á ser computados se están 
fabricando en la metrópoli ó se encuen- 
tran en camino á ella para recibir el visto 
bueno. 

Los ciudadanos conocen este ^manejo y 
se retraen por consiguiente de votar, pues 
saben que su tarea resulta inútil. Su parte 
de trabajo ha sido galantemente tomada 
por otros que les evitan la molestia de con- 
currir al atrio. Y esta es, desgraciadamente, 
la situación de la mayor parte de los par- 
tidos de la Provincia. 

El sistema no es, sin embargo, infalible 
para sus autores que no son en realidad 
más que condimentadores de im plato que 
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debe ser apreciado y gustado por la auto- 
ridad superior, que formada de elementos 
de la misma ó distinta filiación de los cau- 
dillos, aprovecha á su modo el manjar que 
se le sirve y resuelve en última instancia 
los conflictos que se le someten. 

Cuando ambas partes navegan en las 
mismas aguas, no hay dificultades, y todo 
se aprueba; cuando la filiación del cuerpo 
es distinta á la de la situación se aplica un 
remedio: el comicio doble. Este se halla 
constituido por un elemento igual, pero di- 
rigido en sentido contrario; el procedi- 
miento es el mismo, pero el resultado es 
distinto; entendiéndose por resultado no 
sólo el número, sino el de los nombres de 
los elegidos. Todo el padrón se computa 
entonces en el otro comicio que se forma 
para una lista distinta á la que sostiene, en 
el primero, el propietario del tal padrón, 
produciéndose si el juez de la elección 
acepta el segundo, el original caso de echar 
á la calle al dueño de la casa. Lo malo del 
sistema, está en que el doble comicio es un 
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arma de dos filos: se aplica lo mismo para 
desbaratar el plan de un caudillo rebelde 
ó ensoberbecido, que para destruir una 
iniciativa realmente popular, que de vez 
en cuando se levanta para ser abatida sin 
piedad. 

Gomo se ve, la voluntad del pueblo no 
pesa, no se pronuncia y lo que es peor no 
hace nada ni por pesar ni por pronun- 
ciarse. 

Hay algo asi como un sentimiento de im- 
potencia, convencimiento de la inutilidad 
en la lucha, porque se sabe de antemano 
que el esfuerzo tranquilo y reposado reci- 
birá como premio la burla de ver que el 
voto propio y el de los amigos va á engro- 
sar la lista del contrario. 

Ahora bien: el padrón sintetizado en un 
hombre que es á su vez un instrumento del 
gobierno, un caudillejo de cartón que se 
forma y se destruye á base de un comisa- 
rio, funciona como un resorte. Basta orde- 
nar que se vuelque en un sentido para que 
la medida se tome y el triunfo se adjudique 

6 
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de acuerdo con el mandato. Como el juez 
de las elecciones está formado por esos 
mismos elementos, obedece también al 
amo, capaz de reemplazar en cualquier 
momento al dueño del padrón impidién- 
dole que lo usufructúe. Basta para ello 
cambiarle las autoridades del partido don- 
de actúa parsi fundirlo con la misma rapi- 
dez que á un pedazo de hielo introducido 
en un homo. 

Se forma de ese modo una armazón per- 
fecta, la que no se puede deshacer por me- 
dio de la ley. 

Las mesas son jueces de la admisión de 
los votos y tienen la fíierza á sus órdenes, 
de manera que cualquier reclamo cae en 
el vacío. La Cámara es, á su vez, juez de 
la elección, de tal modo que los escruti- 
nios que realice no pueden ser enmenda- 
dos por ningún poder, por más evidente y 
constatada que resulte su falsedad. 

Armada la máquina, conseguidos los pa- 
drones, las mesas y el juez del acto, la ac- 
ción para contrarrestar el mal tiene que ser 
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explosiva y producirse un movimiento ar- 
mado que no tiene más origen que la en- 
fermedad tan repetida de la abstención po- 
pular. 

Si los partidos vigilaran la inscripción, 
íiscalizaran los sorteos, é hicieran uso del 
derecho de tacha, los padrones saldrían de- 
purados y la máquina no podría armarse, 
puesto que serían necesarios elementos 
reales en la inscripción. Además, compro- 
bada cualquier falsedad, se podría llevar el 
caso á la justicia del crimen é insistir en la 
condena de los que resultasen culpables. 

En la práctica todo se hace en medio de 
la mayor indiferencia con extremadas fa- 
cilidades para los comerciantes de la poli- 
tica que usurpan el voto popular. La ins- 
cripción se verifica sin que nadie se preo- 
cupe de averiguar si lo han anotado ó no; 
el período de tacha pasa sin que la gente 
se presente á deducirlas, fuera de los an- 
tedichos empresarios; y los sorteos de me- 
sas tienen lugar sin que á una sola perso- 
na se le ocurra concurrir á presenciarlos. 
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La consecuencia es lógica. Los vividores 
de la política que permanecen agrupados 
junto á los hombres del gobierno, se reú- 
nen, inscriben á su gusto, tachan de igual 
manera y sortean del mismo modo, for- 
mando ese padrón impenetrable que es la 
primera condición de la eficacísima má- 
quina. 

Los partidos nada harán de práctico 
mientras piensen en libertarse de la opre- 
sión por medio de movimientos armados ó 
por la simple concurrencia á los actos elec- 
torales. Es necesario un trabajo más lento 
y paciente; vigilar con constancia los pre- 
liminares de las elecciones, y prepararlas 
de manera que puedan ofrecer garantías 
en el momento en que deban realizarse. 

« « 

La ley electoral que he tenido en cuen- 
ta para hacer las observaciones preceden- 
tes, es la que rige en la Provincia de Bue- 
nos Aires. Dicha ley ha dado lugar á un 
fraude descarado, precisamente por la con- 
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fianza que se ha tenido en las instituciones 
municipales, las que se pusieron en con- 
tacto con el pueblo y al alcance de su ma- 
no, en la creencia de que serian aprove- 
chadas como una escuela de civismo y de 
que formarían en cada una de ellas un ba- 
luarte de independencia y honestidad. Los 
resultados no han estado de acuerdo con 
esos ideales utópicos, tanto que se ha pen- 
sado en la supresión legal de esos rodajes 
destruidos por la práctica de un pueblo 
tolerante y un gobierno absorbente. 

En la Nación se han notado los mismos 
defectos electorales que en la Provincia, el 
mismo caudillo, el mismo gobierno elector 
y la misma máquina montada. 

Por eso, con propósitos que se decían 
sanos, el Poder Ejecutivo de la Nación, 
propició la reforma de la ley, sancionán- 
dose por su iniciativa la que lleva el nú- 
mer ^i6i, que fué promulgada el 7 de Ene- 
ro de 1903. 

Los ensayos que se han hecho de esta 
ley en la ciudad de Buenos Aires, han si- 
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do bnenos en el sentido de la libertad en 
la emisión del voto y de las dificultades 
opuestas al fraude. No asi en cuanto á la 
revelación de costumbres electorales, pues 
se ha mostrado una venalidad en el voto 
que ha hecho pensar en que todavía nos 
encontramos á inmensa distancia de una 
tolerable educación en esa materia. 

En las provincias, en general, con y sin 
nueva ley, todo ha corrido la misma suer- 
te; la abstención sistemática y el hábito de 
la máquina montada, han sido más Aler- 
tes que las inyecciones de energía* que pre- 
tendiera efectuar la dicha ley. 

No puede, sin embargo, tacharse de ma- 
la ]á la institución, pero es forzoso com- 
pletarla. 

No es posible pensar en leyes buenas 
cuando no se tienen jueces que las apli- 
quen: si los magistrados van á ponerse á 
las órdenes de la máquina para no conde- 
nar á los ladrones del voto, los pocos ciu- 
dadanos valerosos, que se lanzan á la per- 
secución de usurpadores, cual émulos del 
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caballero manchego, son marcados con el 
ridículo que nuestra opinión pública adju- 
dica al que no tiene éxito, y sólo consi- 
guen perder su tiempo y su dinero. 

Buenos jueces ante todo para que los 
ciudadanos se animen á denunciar las fal- 
sificaciones electorales, sin temer las ven- 
ganzas y la hostilidad de los mandones en- 
soberbecidos. 

El ensayo pasado no deja una impresión 
alentadora; hubo jueces, pocos por des- 
gracia, pero faltó carácter, y la amnis- 
tía amparó á los que no podían ni tenían 
el derecho de ignorar la infracción come- 
tida. 

¡Acciones como esa son una fábrica de 
desencantos! 



LA PATADA HISTÓRICA 



Casi todos nuestros gobernantes impo- 
nen sucesor. Son muy escasos aquellos 
que dejan elegir, ó que, por lo menos, 
consultan á sus amigos y se pronuncian 
por el partido que ellos indican. 

Como hay, generalmente, una separa- 
ción absoluta entre el pueblo, teórico elec- 
tor, y el gobierno, práctico sufragante, el 
mandatario que se encuentra en las pos- 
trimerías del mando, no se resigna á su 
abandono, y no estribando su fuerza en 
bases populares, trata de conservarla en el 
punto de donde deriva ó sea en la posi- 
ción que ocupa y debe dejar por expira- 
ción del término legal para el cual ñié nom- 
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brado. Todavía no se atreven á perpetuar- 
se personalmente en el mando. 

Si la reelección fuera posible, el pro- 
blema no sería tal y nuestros presidentes y 
gobernadores tomarían ejemplo de Porfirio 
Díaz para eternizarse en el poder. Se afir- 
ma por ahí, que uno de los gobernadores 
actuales, aquél que ha dado la nota más 
alta en el desconcierto de nuestras institu- 
ciones, tenía el propósito firme de hacerla 
admisible pro domo sua y que á ese fin 
primordial, mantenido en completo secre- 
to, obedecía la reforma de la Constitución 
que proyectaba y que imposibilitó la ac- 
ción viril de algunos buenos ciudadanos, 
que encontró apoyo en fieles representan- 
tes de la soberanía popular. 

Pero, descartada esa solución por prohi- 
birlo las leyes fundamentales de la Nación 
y de las Provincias, admirablemente pre- 
visoras, ha sido necesario buscar otro me- 
dio. Todos caen en el mismo resultado 
que consiste y ha consistido siempre en fi- 
jarse en un hombre dócil, fácilmente indu- 



— 81 -- 

cible, obediente y humilde para colocarlo 
en el sillón del mando con la seguridad de 
dominarlo. 

Se espera así prolongar la influencia, 
porque designando un individuo sin ante- 
cedentes, sin arraigo, sin amigos, se realiza 
una creación que obedecerá á su autor sin 
oponerle dificultades. 

La situación del inventor, no puede ser 
más cómoda: es autoridad con todos los 
poderes y sin ninguna de las responsabili- 
dades; puede sacar fácilmente la castaña, 
por la mano ajena del que está en ejerci- 
cio aparente del gobierno. 

El cálculo del que impone se completa 
con las promesas del presunto títere y con 
los ofrecimientos de los legisladores que 
amenazan con enjuiciar al muñeco si pre- 
tende desobedecer á su fabricante. Pero 
éste no se fija en que la máquina electoral, 
montada como resultante de la arbitrarie- 
dad, la inconsecuencia, el robo del voto y 
la deslealtad, no puede producir conse- 
cuencias nobles, sino efectos perniciosos 
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para su mismo propietario, cuando otro haya 
tomado lo posesión; es el ejemplo histó- 
rico de todos los malos inventos volvién- 
dose contra sus inventores ó propagandis- 
tas: guillotinas, máquinas infernales, etc. 

La máquina ha sido formada prescin- 
diendo de voluntades y convirtiendo á los 
hombres en autómatas: éstos obedecen á 
un resorte que no tiene ningima relación 
con el afecto ó con el respeto, y que re- 
percute directamente en el estómago. Obe- 
dece como los toros, á quien les tira de 
la argolla, y se vuelve contra su dueño 
como las armas de fuego cuando están en 
poder de otro que maneja el gatillo. 

Es inconsciente, porque nadie la ha vin- 
culado por el lado del corazón ó de la in- 
teligencia; se ha tratado de crear elemen- 
tos sin voluntad y sin consecuencia, razón 
por la cual los hombres no responden como 
individuos sino como muñecos. 

La máquina electoral no obedece á 
su creador : responde siempre á quien la 
maneja, á quien toca sus resortes, los que 
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se encuentran en el despacho del gober- 
nante. 

Los botones por medio de los cuales se 
mueve esa máquina, que los opresores 
consideran ingeniosa, no tienen de hom- 
bres más que la apariencia: son tan iner- 
tes para desplegar fuerza propia como los 
aparatos de metal por medio de los cuales 
se imprime movimiento á las verdaderas 
máquinas de la industria. 

El creador del sistema lleva, así, en el 
pecado, la penitencia: la máquina sigue 
siendo inconsciente y no obedece sino á 
su ocupante, á quien la maneja, ó sea al 
ungido con el gobierno, usando de las 
apariencias legales. 

El Presidente ó Gobernador, en pose- 
sión de los resortes, desalojan á su ante- 
cesor. Los instrumentos, con su frialdad 
de montura inorgánica, no tienen bienhe- 
chores, ni reconocen afecciones; obedecen 
á quien los maneja, siempre que haya ena- 
ceitado los engranajes para que no se rom- 
pan con el movimiento. 
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El mandatario saliente tiene entonces 
que descubrir un hombre que sea para 
con él otro resorte, y que sólo se decida 
á tocar los de la máquina cuando reciba 
las órdenes del caso, sin permitirse nunca 
tener arbitrio, ni proceder como lo haría 
con una conciencia libre. 

Pero, la situación de parte secundaria 
en el conjiuito, es tolerada, cuando no se 
puede ser otra cosa que una pieza del en- 
granaje, y es, por el contrario, rechazada, 
cuando se está en condiciones de mandar 
y dirigir. 

La consecuencia lógica y necesaria de 
la máquina y la imposición, es la desobe- 
diencia del impuesto, que poco tiempo des- 
pués de estar en el gobierno, se emancipa 
de su tutor y campea por sus respetos. 

Tan común es esa infidelidad, que ha 
pasado á ser una regla de nuestra vida po- 
lítica la célebre patada histórica, que to- 
das las creaciones sin arraigo aplican á sus 
autores desconsolados ante la ingratitud 
de su obra. 
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pero los malos no escarmientan. Creen 
que la aplicación de la patada á sus ante- 
cesores, ha tenido por causa la poca habi- 
lidad de los mismos, puesto que se han 
equivocado en el hombre, poniendo un 
ser consciente en lugar de un testaferro. 
No se fijan los que así piensan llevados de 
una vanidad ridicula y una exagerada con- 
fianza en la propia perspicacia, que la pa- 
tada es histórica, no como un resultado 
de la equivocación de todos sino como una 
consecuencia del acto mismo. 

Desde el momento que la máquina elec- 
toral no obedece á un hombre sino á un 
puesto, que no reconoce afectos sino pre- 
siones, que no tiene corazón y cerebro sino 
caldera, es natural que no conserve senti- 
mientos, y que reaccione cuando el amo 
del momento apriete los tornillos que 
sean necesarios para ponerla en movi- 
miento. 

El gobernador ungido por la imposición 
de su antecesor, descubre fácilmente ese 
hecho y se apercibe que no hay elementos 
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personales sino elementos del gobierno, 
los cuales se apresuran á sostener cual- 
quier personalidad, con tal que se encuen- 
tre ocupando el sillón del mando. Nota, 
pues, que es más soberano que quien le 
dio nacimiento y que se encuentra de 
pronto rodeado de un numeroso séquito 
de partidarios que le responden. 

Pero al mismo tiempo que se nota in- 
dependiente y dueño de si mismo, se 
siente aprisionado por los alambres que 
pretenden dirigir sus movimientos y que 
son manejados por su antecesor, que no ha 
observado la evolución producida, que se 
considera siempre patrón del circo y que 
atribuye á su hechura las condiciones de 
un títere. 

El resultado no se hace esperar. El go- 
bernante tironeado por las dos fuerzas, la 
del que pretende manejarlo servilmente y 
la de todos los que lo impulsan como li- 
bre y quieren aprovechar de sus benefi- 
cios, se decide por el lado de su comodi- 
dad, y un buen día corta sus ligaduras, se 
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declara emancipado para bien del país, y 
repite el hecho al finalizar su período, 
para recibir el pago con la ley del tallón 
que le aplica el favorito designado como 
sucesor. 

¡Dura lección para los tiranuelos, de la 
que por cierto no aprovecha el único que 
sufre: el pueblo que se limita á tolerar 
con la espesanza contemplativa de los in- 
dúes, que no contrarían los hechos, pen- 
sando en el fatalismo, y en la inutilidad 
de su esfuerzo! 

* « 

Debe tenerse en cuenta, también, que 
la resistencia de los caudillejos al gober- 
nador, y su lealtad al mandatario saliente, 
son cosas poco menos que imposibles. Go- 
mo todo prestigio es mentido, porque la 
base verdadera de las operaciones electo- 
rales, ó sea el pueblo, no concurre á nin- 
gún movimiento desde que se abstiene, 
los núcleos de hombres que forman los 
centros de la máquina, en los cuales se 

7 
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opera, tienen una estrecha relación de de- 
pendencia con el que manda. 

Un cambio de autoridades ó la falta de 
protección del gobierno, manifestada por 
medio del retiro de empleos, comisiones, 
pasajes, deja al caudillo reducido á la más 
mínima de las expresiones, cuando no lo 
destruye por completo. 

El dueño de la situación de campaña, 
globo inflado por el calor oficial, se redu- 
ce y hasta se aniquila cuando le falta el 
elemento vivificador que le presta existen- 
cia. De aquí, que si quiere conservarse, 
debe obedecer fatalmente al que manda, 
y que no pueda, á pesar de sus deseos 
substraerse á los tirones de riendas, des- 
de que tiene puesto el freno y desaparece 
como influencia si se lo saca. 

Cuando los caudillejos han conseguido 
ubicarse en las cámaras, tienen la posibili- 
dad de formar entre todos los que allí se 
encuentran una sociedad de protección 
mutua que contraríe los planes del ejecu- 
tivo. En ese caso, se empeña la lucha en 
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la que pronto sucumbe el legislador alza- 
do, que concluye por doblegarse. 

El proceso es bien conocido; en el pe- 
ríodo de la resistencia, el gobernador ex- 
plota las odiosidades con que cuenta el 
rebelde en la localidad en la cual opera y 
las fomenta, dando los puestos oficiales á 
los adversarios del mismo. El caudillo ve 
entonces que sus amigos son llevados á la 
policía cuando comenten cualquier infrac- 
ción, y que son castigados con toda justi- 
cia como si se tratara de extraños. Obser- 
va, también, que aquellos individuos que 
eran opositores á su política y por tanto 
abonados á los calabozos policiales, visten 
uniforme y se convierten en rígida autori- 
dad sobre la cual carece de influencia. No 
hay para él una irregularidad que cometer, 
una infracción que realizar, un negocio que 
conseguir. Todo se ha dado vuelta, y es 
su peculio el que debe atender á las nece- 
sidades de sus amigos y á las Ugerezas de 
sus partidarios... Es una verdadera atro- 
cidad ! 
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Ese sitio por hambre que se realiza en 
cada localidad, produce descontentos y 
crea situaciones incomodísimas. Entre tan- 
to, el vecino de banca, el amigo y compa- 
ñero de ayer, se encuentra en el mejor de 
los mundos porque todo le sonríe, comi- 
sario, juez de paz, municipales... 

La obra de seducción se produce pron- 
to, las resistencias se aflojan y el someti- 
miento viene ahogando los sentimientos 
de lealtad. 

Los pocos que resisten van al ostracis- 
mo acompañando al pateado, victima de 
su propia invención. 



EL PUEBLO EN LA POLÍTICA 



En toda democracia representativa, co- 
mo la nuestra, se puede decir que la or- 
ganización responde á los fines que presi- 
dieron su nacimiento, cuando todo ciuda- 
dano emite su voto y se siente repre- 
sentado por alguien en el seno de los 
parlamentos. 

Pero la práctica ha señalado caminos 
distintos, y hoy puede afirmarse que hay 
en nuestra nación dos especies diferentes 
de individuos: los que trabajan en política, 
y los que se dedican á otra clase de ocu- 
paciones absteniéndose por completo de 
la primera. Ha nacido una profesión nue- 
va: la del político que actúa separada de 
las demás y que se encarga de monopoli- 
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no es extraño tropezar con ellos á cada 
paso. 



« « 



Una característica de las sociedades de 
ignorantes, es la elevación de los audaces. 
Los que tienen aplomo suficiente para ha- 
blar de todo, sin saber de nada; de abor- 
dar todos los problemas posibles, sin co- 
nocer ninguno á fondo; de pronunciar dis- 
cursos sobre cualquier materia, con una 
ilustración superficial de diccionario; es 
natural que se impongan sobre aquellos 
que ni siquiera se han tomado el trabajo 
de abrir una enciclopedia. 

¡En el país de los ciegos, el tuerto es 
rey! 

Afortunadamente esos ejemplares van 
desapareciendo; esos tipos de simuladores 
admirados en el medio primitivo en que 
actúan, nada más que por su audacia, han 
sido siempre comunes en las sociedades 
nacientes, donde aún los conocimientos no 
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estaban bien cimentados y donde la críti- 
ca no produce beneficiosos resultados. 

Quedan, sin embargo, muchos que no 
tardarán en ser arrastrados después de ha- 
berse puesto en descubierto. 

Es preciso, para contribuir áello, no de- 
jarse llevar por la opinión general, sino 
formarla á fuerza de buena lógica. Tene- 
mos estadistas de los que no se conoce un 
discurso, un escrito, una idea; tenemos 
críticos eminentes que no han pasado del 
artículo periodístico; tenemos jurisconsul- 
tos que no han escrito un tratado ni han 
dictado una clase; tenemos generales que 
no han estado en un combate ni han man- 
dado un. ejército; contamos, en una pala- 
bra, con muchos simuladores que no se 
han hecho á sí mismos, sino que han sido 
creados por el público á causa de ese va- 
nidoso patriotismo que quiere exhibimos 
como poseedores del saber en todos los 
órdenes de la ciencia. 

Vanidad y audacia: he ahí dos elemen- 
tos que colaboran al entronizamiento de 
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los mistificadores, y que contribuyen al 
descenso de un pueblo, cuando no se preo- 
cupa á tiempo de dirigir sus energías viri- 
les hacia el triunfo de la verdad. 

La mentira convencional exige un lími- 
te si no se quiere caer en el ridículo. No 
fijarlo, llevados del deseo de aparentar, 
convierte á la sociedad que no lo determi- 
na en una asamblea de simuladores, que 
no cuenta con el respeto de nadie y que 
atrofia los miembros que pueden impulsar 
á la acción eficiente. 



LA EVOLUCIÓN ELECTORAL 



Nuestro país no ha sido jamás un mo- 
delo en materia de prácticas electorales. 
«El fraude es nuestro mal congénito; en 
)) el mismo instante que se concibe una 
)) institución y hace advenimiento un po- 
)) der, con la encarnación del espíritu legal 
» que la anima, penetra en él conjunta- 
)) mente el espíritu fraudulento ! Es el frau- 
» de, el primer vagido que dieron una vez 
» nacidas, nuestras leyes y nuestros go- 
))biernos)) O. 

El respeto á la ley y al derecho de los 
demás, no forma parte de nuestros prece- 
dentes y costumbres. Un político vivo no 



O Ayarragakay, La anarquía argentina y el cau- 
dillismo, pá^. 147. 
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es aquel que reúne la mayoría de las vo- 
luntades y gana las elecciones después de 
una lucha franca y leal, sino el que, te- 
niendo una pequeña minoría, consigue, á 
fuerza de ardides y fraudes, las posiciones 
electivas para él y sus amigos. Al triunfa- 
dor lo seduce el éxito ; los medios de que 
se sirviera son un detalle ; para ser aplau- 
dido, ha bastado la obtención del benefi- 
cio, cualesquiera que hayan sido las habi- 
lidades que ha sido necesario emplear para 
elevarse sobre el nivel de los otros ciuda- 
danos. 

Nuestra herencia política es la arbitra- 
riedad. España nos mandaba generalmen- 
te, como gobernantes, nobles arruinados ó 
militares groseros, que traían á Indias una 
bolsa vacía que llenar y un poder omní- 
modo para disponer de las cosas. De ese 
modo, la política colonial no se desarrolló 
de acuerdo con ideas de justicia. Había 
opresores y oprimidos, nobles y plebeyos, 
vencedores y vencidos. 

Con estos precedentes, es natural que, 
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producida la independencia, se experimen- 
tara algo como un deslumbramiento. Los 
primeros pasos de ese niño que se había 
sacado los andadores, tenían que ser tími- 
dos y vacilantes. Pero, una vez descartado 
el peligro extraño y asegurada la autono- 
mía, el gobierno propio tenía que ser una 
imitación del anterior, sino en sus formas, 
en su fondo íntimo. No era posible que se 
pasara bruscamente de la arbitrariedad y 
la opresión, á la libertad y á la justicia. 

Es, entonces, del génesis de nuestro go- 
bierno de donde deriva una idea que es la 
base de todos nuestros fraudes en materia 
política: el gobernante, entre nosotros, no 
se cree nunca mandatario del pueblo, sino 
propietario de su puesto: maneja al país 
como una estancia, y cuando termina su 
mandato, nombra un sucesor al que pre- 
tende dirigir de la misma manera que un 
patrón á su capataz. 

Los virreyes y gobernadores, enviados 
por España, eran verdaderos dueños de la 
comarca adonde habían sido mandados. 
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La costumbre del país era considerarlos 
así, y es natural que, variado el sistema, 
la fuerza del hábito haya hecho que los 
elementos tomen la misma orientación des- 
pués del fuerte sacudimiento de la inde- 
pendencia. 

Ahora bien; si nuestros gobernantes 
proceden como propietarios del puesto y 
del país ó provincia^ sin fijarse que las 
épocas han sufrido cambios y que todo 
exige una reacción sobre lo pasado, el frau- 
de es la consecuencia práctica de la idea 
que abrigan. 

Considerando al ciudadano como una 
cosa de la cual se puede disponer, y al voto 
como una entidad despreciable, se hace 
necesario armonizar la letra de la ley con 
el espíritu del que gobierna. Como hay en- 
tre ambas cosas una diferencia substancial, 
y se trata de dar formas legales á un pen- 
samiento que se encuentra en pugna con 
la ley misma, se hace indispensable recu- 
rrir al fraude, medio único de armonizar 
tendencias tan opuestas. 
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Si les fiíera posible, los gobiernos ab- 
sorbentes procederían directamente, por 
medio de un simple decreto, al nombra- 
miento de legisladores, jueces, municipa- 
les, gobernadores de provincia; como no 
pueden hacerlo y lo desean, pues entra en 
las intimidades del programa, se ajusta el 
mismo á las formas de la ley y se usurpa 
el voto de los ciudadanos. Se hacen simu- 
lacros de elecciones, en las que el pueblo 
no vota y en las cuales sólo elige el gober- 
nante. Este no dicta un decreto, pero or- 
dena que se hagan elecciones con to- 
das las apariencias, mas con el encargo 
expreso de que arrojen el mismo resultado 
que se habría obtenido, si los designados 
por el fraguado comicio debieran haber 
sido nombrados por un simple acto del 
gobernante. 

Eln los detalles, se hace notar el mismo 
espíritu. Un empleado no vota la lista del 
gobierno ó se permite no opinar del mis- 
mo modo que el gobernador: se le supri- 
me; un legislador comete el mismo delito: 
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no se le reelige; un juez no consulta al que 

manda antes de dictar una sentencia en un 
un asunto político: se le hostiliza, se le 

hace atacar por la prensa oficialista y á ve- 
ces se llega á la jubilación, al juicio polí- 
tico ó á la supresión del juzgado por ra- 
zones de economía, para crearlo meses 
después, y nombrar un amigo. 



« * 



La opinión pública debe ser inexorable 
para condenar á los individuos que pien- 
sen con ese criterio. Bastaría para des- 
truirlo, que todos partiesen de la base ini- 
cial del gobierno republicano : los gober- 
nantes no son más que mandatarios del 
pueblo, quien puede nombrarlos y desti- 
tuirlos: en unos casos por su propia acción, 
en otros, por medio de sus representantes. 

Los ejemplos admirables de civismo que 
tienen lugar á veces en los Estados Uni- 
dos, obedecen á la forma misma en que se 
ha constituido esa nacionalidad. Los ciu- 
dadanos, desde su iniciación colonial, te- 
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nían conciencia de sus derechos, los cua- 
les ejercitaban continuamente. Producida 
la emancipaci^'^n, el cambio no fué brusco. 
Todo se reducía á variar el gobernador 
que antes era inglés y ahora americano. 
Entre nosotros, no: todo era nuevo y la 
sangre estaba plagada de gérmenes vicio- 
sos de los cuales muchos se han extirpado, 
quedando otros que retardan la evolución. 

Nuestros mandatarios, partiendo del 
principio antedicho, han sido considera- 
dos generalmente, no como los represen- 
tantes del pueblo, sino como sus enemi- 
gos. Los pocos individuos que se prepara- 
ban para ir á una elección, sabían que 
concurrir á ella era exponerse al ridículo, 
pues sus derechos serían desconocidos, ó á 
la necesidad de hacer armas y producir un 
incidente, si querían obligar á que su ac- 
ción fuese respetada. 

Al acto electoral se concurría armado, 
lo mismo que si se fuera á librar una ba- 
talla, y más de una vez, antes que conclu- 
yera, los mármoles del atrio se habían en- 
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rojecido con la sangre de los electores 
combatientes ó de los policías que presio- 
naban en nombre del gobierno, bajo el 
pretexto de mantener el orden del comido, 

Pero, como lo observa muy bien el doc- 
tor Ayarragaray «se percibe claramente en 
» nuestra historia política, el descenso evo- 
» lutivo de la violencia caudillesca y anár- 
y> quica, á medida que las tendencias im- 
»pulsivas de la pasión sincera de la idea 
)) única se transforma y multiplica, bajo la 
» presión diftisa de la cultura general, del 
» acrecentamiento de las fuerzas económi- 
-» cas y del principismo constitucional» ('). 

Hoy, si bien no puede afirmarse que sea 
excepcional la riña en el atrio, se puede 
asegurar que no es frecuente y que esa 
clase de hechos disminuye con tendencia á 
desaparecer. 

¿Quiere decir, por eso, que el fraude 
haya sido eliminado? No, evidentemente: 
lo que la observación constata es un cam- 



(•) La anarquía argentina y el caudilliimo, pá- 
gina 126. 
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bio en la manera de efectuarlo. Antes, era 
preciso para burlar á un grupo electoral, 
desalojarlo violentamente del lugar donde 
la elección se celebraba; hoy ese sistema es 
vetusto, pues se llega al mismo resultado 
por medios mucho más suaves. 

La evolución se ha producido, y el 
delito se realiza en una forma menos vul- 
gar, pasando «de las formas violentas y 
» musculares á las formas astutas é intelec- 
»tuales». P). 

Constatada dicha evolución, es el caso 
de determinar, si ella importa para nues- 
tras prácticas, un adelanto ó un retroceso. 
Para poder emitir ima opinión, es necesa- 
rio dividir el punto y estudiar por un la- 
do las prácticas nacionales, ó sean las de la 
ciudad de Buenos Aires, y por otro, las de 
la Provincia del mismo nombre, como ex- 
ponente de casi todas las demás, porque es 
muy distinto el sistema á uno y otro lado 
del puente de Barracas. 

P) Atabbagabay -obra y lu^ar citados. 

9 
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Desde la vigencia de la nueva ley elec- 
toral, ó sea, de la que ha dividido los dis- 
tritos en cipcunscripciones, encada una de 
las cuales se vota por un candidato, puede 
afirmarse que en la Capital de la Repúbli- 
ca ha habido libertad en el comicio, y que 
los fraudes siempre posibles, no han sido 
ordenados por el gobierno á escrutadores 
de linea llamados á cumplir un mandato. 

Pero, la libertad no se ha presentado 
sola, sino que ha venido con su cortejo de 
vicios, percibiéndose, desde el momento 
que los ciudadanos podian elegir, el tráfico 
más vergonzoso del voto, el cual se ha coti- 
zado como materia de mercado en las úl- 
timas elecciones efectuadas. 

Aun cuando es indudable, que la venta 
del voto indica un estado de moralidad po- 
co desenvuelto, dicho negocio, sirve para 
mostrar que existe libertad electoral, pues 
nadie compra una mercadería que carece 
de valor, y es evidente que allí donde el 
pueblo no elige, el voto nada vale. 

Esta observación la emitía el doctor Pe- 
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llegpini en carta publicada útimamente en 
La Nación, trayendo al respecto un recuer- 
do práctico que la hace ilevantable: en la 
Provincia de Buenos Aires, donde no hay 
libertad electoral, decía, nadie compra ni 
vende el voto, porque sería inútil cotizar- 
lo , dada su carencia de valor. 

El comercio del voto, puede y debe ser 
considerado como un síntoma de inmorali- 
dad, pero de inmoralidad de un pueblo li- 
bre. En cambio, la ausencia de tal tráfico, 
sino proviene de una perfección de que 
hoy carece la humanidad, acusa un estado 
real contradictorio con las instituciones, y 
por tanto, un atraso sobre la existencia del 
mencionado defecto, pues aquél indica, 

por lo menos, verdadera concordancia en- 
tre las libertades escritas y el ejercicio de 

las mismas, y si algunos ciudadanos en- 
tienden tan mal que enajenan lo sagrado, 
ello no autoriza á negar la civilización del 
grupo por las mismas razones que no se 
considera salvaje á un país por el hecho de 
que tenga criminales y ofrezca de vez ca 
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cuando el espectáculo de repugnantes de- 
litos. 

La subasta del voto es un síntoma de li- 
bertad electoral, reveladora de inmorali- 
dades individuales, que deben tratarse de 
corregir, por medio de la propaganda y de 
la enseñanza, desde la escuela, de los de- 
beres cívicos. 

Puede asegurarse, por lo menos, que 
allí donde existe ese defecto, han desapa- 
recido las presiones irritantes de los go- 
biernos, adquiriendo importancia el elec- 
tor al cual se le corteja y atrae por todos 
los medios posibles, considerándolo como 
el llamado á resolver, con la verdadera 
mayoría, el triunfo del candidato que la 
obtenga. 

* 
« « 

En la Provincia de Buenos Aires, y creo 
que en casi todas las otras, nadie compra 
ni vende votos, no porque la gente sea 
más virtuosa, sino por la falta de valor 
atribuido á ese elemento, que no pesa en 
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las contiendas electorales, las que se re- 
suelven sin la concurrencia de sufragan- 
tes. 

La máquina vota y elige, mientras los 
ciudadanos convencidos de su impotencia, 
ni hacen la tentativa de concurrir al atrio 
á depositar una boleta. 

Estamos, en ese sentido, en plena época 
de barbarie en cuanto se refiere al fondo; 
sólo han variado las formas extemas, las 
que han evolucionado de la misma manera 
que el crimen. El salteador de caminos, 
una vez poblada la región en que opera- 
ba, se ha hecho estafador ó falsario; el ma- 
tón de daga y trabuco, dominador del 
atrio por el miedo, se ha convertido en 
escamo teador de boletas, falsificador de 
registros y factor de la máquina: mecanis- 
mo ingenioso que le permite burlar á to- 
dos sin necesidad de recurrir á las violen- 
cias materiales, para obtener el mismo 
resultado, conseguido antes por medio de 
la pelea y derramamiento de sangre. 

En los lugares donde predomina este 
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sistema de la máquina, hay simplemente 
un cambio sobre lo antiguo, que no im- 
porta un progreso positivo; se constata un 
fenómeno de adaptación, debido al cual se 
arroja el poncho, el chiripá y el cuchillo, 
para substituirlos por el jacquet, la galera 
y el revólver. Se ha adelantado en la for- 
ma de la criminalidad, la cual se ha hecho 
más civilizada, pero se ha conservado el 
fondo, que permanece invariable. El gua- 
po ha sido reemplazado por el lunfardo. 

Antes, el que llevaba los homenajes y 
alcanzaba la dominación, era el más capaz 
de atropellar una mesa, destruir un pres- 
tigio en combate singular y portarse como 
valiente. Hoy, no es preciso, para alcanzar 
el mismo resultado, ser matón sino hábil; 
basta con mostrarse inteligente para inven- 
tar votantes cuando no se tienen elemen- 
tos; el caudillo antiguo ha sido reemplazado 
por los maestros en el fraude, el cual lle- 
ga, en su adelanto, á verdaderos refina- 
mientos de corrupción. 

La situación actual, que está muy lejos 
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de ser satisfactoria, se encuentra todavía 
en plena evolución: el concepto social, 
exteriorizado por la prensa y por ese fac- 
tor que se llama opinión pública, empieza 
á ser duro con los artistas del delito, los 
cuales se encuentran cada vez más aisla- 
dos en una sociedad que los empuja hacia 
las clases inferiores, á pesar del carácter 
de autoridad que invisten y de los es- 
fuerzos que hacen para no ser aplastados. 
El adelanto evolutivo es forzoso, pero 
la inacción lo retardará: por eso, todos es- 
tamos en el deber de actualizarlo, traba- 
jando con tesón para llegar al resultado 
anhelado, suprimiendo del camino los dos 
males que produce el abandono, y que 
son tan fatales como las leyes de la física, 
cuando la acción continua no los evita : el 
unicato, primero, la revolución después. 



ACUERDISMO E INTRANSIGENCIA 



Las escasas manifestaciones de actividad 
ofrecidas por los partidos organizados, son 
generalmente ocasionales y tienen un mo- 
tivo determinado. El propósito que los 
mueve, es por lo común, el de combatir 
á un gobierno que se considera malo, 
siendo frecuente que esa acción se des- 
pliegue, cuando se han consumado males 
irreparables y el movimiento pacífico se 
ha hecho poco menos que imposible. 

Las fuerzas que se congregan alrededor 
de un jefe para iniciar la lucha, no se reú- 
nen en un solo núcleo, sino que se forman 
tantos partidos de oposición como cabezas 
directivas, aun cuando unos y otros se 
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encuentren inspirados en los mismos pro- 
pósitos. 

Si el gobierno se siente vacilante, ante 
los recios ataques de esos grupos que tie- 
nen como heraldos á los órganos popula- 
res de la prensa, lo primero que se le 
ocurre, es proponer transacciones, y como 
piensa que los opositores persiguen tam- 
bién propósitos utilitarios, ofrecen, como 
base del arreglo, algunas posiciones y ga- 
rantías generales para que el partido acep- 
tante pueda hacer triunfar en el comicio 
á algunos de sus candidatos, fijándose de 
antemano el número de los mismos. 

Ese fenómeno, presenciado repetidas ve- 
ces en la política argentina, ha recibido el 
nombre armonioso de acuerdOy acompa- 
ñándose, en cada caso práctico de realiza- 
ción, el substantivo antedicho, con adje- 
tivos que lo calificaban en forma elogiosa. 

El acuerdo beneficia al grupo dirigente 
que usufructúa sus consecuencias, contri- 
buye á consolidar un gobierno impopular 
y provoca la disolución del partido que lo 



ha realizado, porque él equivale á la renun- 
cia de todos los ideales proclamadosy á la 
revelación de fines perfectamente ajenos á 
las ideas directrices de toda agrupación 
popular, por cuanto ha bastado un ofreci- 
miento substancioso para hacer olvidar los 
principios á los pretendidos puritanos. 

La realización de un acuerdo entre ele- 
mentos dirigidos en sentido del todo 
opuestos, es una de las graves enferme- 
dades de nuestro organismo, porque pro- 
duce de una manera inmediata, la más 
completa desconfianza, el más profundo 
desencanto, y éste trae en política lo que 
el pánico en la guerra. Un ejército dé in- 
dividuos asustados podrá ser numero- 
so, podrá estar bien armado, podrá ocu- 
par posiciones inexpugnables, pero no 
triunfará jiorque lleva en el propio cuerpo 
el germen que ha de matarlo. Del mismo 
modo un pueblo desconfiado por la expe- 
riencia de los hechos, está expuesto, no ya 
á la opresión interna, que se presenta co- 
mo una realidad, sino á la conquista ex- 
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traña, para la que se hallan preparados 
los que se sienten desalentados, los que 
han perdido su ideal. Para triunfar, no 
sólo es necesario que el brazo sea poten- 
cialmente fuerte, sino que es menester se 
encuentre animado por ima voluntad sin 
dudas, dispuesta á la victoria y abrigando 
la certidumbre de conseguirla, ó que si 
llega á pensar en la derrota la vea rodeada 
de nimbos de gloria y de martirio, pudien- 
do exclamar con el poeta: si somos venci- 
dos « caeremos como los astros en el suda- 
rio de su luz envueltos». 

Las personas que se ligan para combatir 
un sistema, no pueden cambiar de opinión 
y variar de rumbos por el simple hecho 
de que se les ofrezca lo que pueden con- 
seguir por medio de su esfuerzo. Los go- 
bernantes no les hacen donación de nada 
personal cuando contratan un acercamien- 
to, sino que les arrojan algimas posiciones 
que los acomodados obtienen asi por me- 
dios ruines, cuando ha estado en su mano 
adquirirlas noblemente. 
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Los apresuramientos no llevan sino al 
desconcepto, cuando se exterioriza el ape- 
tito desenfrenado de figurar y ocupar pues- 
tos públicos, porque la gente no tarda en 
descubrir á los falsos regeneradores y aban- 
donarlos á su suerte. 

No hay ejemplo de acuerdo que no ha- 
ya provocado la disgregación del grupo an- 
tes firme y compacto, y que no haya aca- 
rreado las funestas consecuencias que de- 
rivan del desencanto y que dejan sin orien- 
tación á los que han formado la masa del 
partido acuerdista, el que, invariablemente 
ha tenido que variar su etiqueta. 

Indicaba, por eso, en capitulo anterior, 
la necesidad de que las agrupaciones no 
respondieran á hombres, sino á ideas, por- 
que de ese modo una claudicación del jefe 
sería desautorizada por el partido, el cual 
no desaparecería, sino que habría operado 
el cambio de un factor dirigente, sin expe- 
rimentar mayores conmociones. 

La muerte de un piloto no desorienta al 
barco; otro lo reemplaza en el manejo de 
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los aparatos que fljan invariablemente el 
derrotero del mismo: la brújula marca 
sieiii|ire el norte, el timón puede scfp 
nejado por otro brazo. 



» 
« * 



Cuando varias agrupaciones dirigen sus 
esfuerzos en líneas paralelas, es decir, 
cuando distintos núcleos se forman con el 
objeto definido de combatir im gobierno 
que se considera malo, lo natural y lógico, 
es que se unan á los efectos de luchar con 
mayor eficacia. 

Sin embargo, esa ftisión, indicada por 
las circunstancias, que debieran precipitar 
á los unos en brazos de los otros, es muy 
difícil realizarla entre nosotros, porque las 
fracciones temerosas del acuerdo y escar- 
mentadas por los fracasos derivados del 
mismo, inscriben en sus banderas princi- 
pios entusiastas de intransigencia, que se 
proponen conservar como ideas directrices 
de la agrupación. 

Se produce así, frente á frente de la cu- 
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fermedad del acuerdo el mal de la intran- 
sigencia, el cual no fonna el autídoto de la 
primera sino un nuevo elemento morboso, 
llamado, como todos los de su género, á 
consecuencias lamentables. 

El acuerdo, en su alto concepto, enten- 
dido como la unión de los grupos que obe- 
decen á las mismas tendencias para una 
campaña determinada, ó para un objeto 
más general, no puede ser digno sino del 
aplauso, pues revela propósitos elevados 
y sentido práctico en quienes lo fomentan 
y en quienes lo realizan. 

Las fuerzas dispersas, inspiradas en idén- 
ticas ideas y en análogos fines, deben con- 
gregarse, siendo hasta un absurdo el que 
no lo hagan, pues se privan imos y otros 
de contingentes importantes para la causa 
que preconizan. 

Las uniones funestas y combatidas, aque- 
llas que no tienen más vínculo que un in- 
terés personal, en cuyo nombre se trata de 
enlazar á tendencias opuestas, son las úni- 
cas que deben ser objeto de la execración 
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de los partidos, porque no se fundan en 
ningún propósito levantado sino en móvi- 
les inconfesables. 

La intransigencia es la exageración de 
la tendencia anti-acuerdista, y como toda 
exageración es mala, pues proclama el ais- 
lamiento aún entre aquellos en que la fuer- 
za de los hechos los está llamando á una 
fusión. 

Los efectos del sistema preconizado por 
un partido numeroso se han hecho sentir, 
mostrando debilitadas las tendencias po- 
pulares, desconfiadas unas de otras, y re- 
beldes á la unión como si los grupos di- 
vergentes, en lugar de estar formados por 
colaboradores en la obra patriótica de la 
restauración de las instituciones, estuvie- 
sen compuestos por individuos dispuestos 
á vender á sus compañeros. 

En los países europeos, donde las lu- 
chas son tradicionales y obedecen á ten- 
dencias perfectamente definidas, se ha visto 
muchas veces en el seno de los parlamen- 
tos la unión de los grupos más opuestos 
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para llevar á cabo una acción conjunta. 
Socialistas y monárquicos, liberales y ca- 
tólicos, republicanos y absolutistas, se han 
congregado con un propósito común á base 
de una coincidencia en ideales determi- 
nados. 

EIn las luchas políticas, antes que el 
éxito personal, ó el triunfo exclusivo de la 
agrupación en que se milita, se debe bus- 
car el fin de la misma, al que debe llegarse 
sin exclusiones, aprovechando á todos los 
que persigan igual propósito, en la medida 
de su moralidad y de sus fuerzas, sin pu- 
ritanismos que aparecen ridículos cuando 
llegan hasta el temor de las contaminacio- 
nes. Las filas deben estar abiertas á todos 
los soldados, admitirlos y conservarlos 
mientras cumplan el programa, en la cate- 
goría que merezca cada uno, con la pre- 
vención de arrojarlo si se desvía del cami- 
no señalado. 

Acuerdismo é intransigencia son, pues, 
dos modalidades de la política argentina, 

de síntomas diversos pero cuyo resultado 

10 
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es el mismo: el afianzamiento del partido 
oficialista, ó para decir toda la verdad, la 
conservación del gobierno como único 
elector. 

Esos males requieren su más pronta cu- 
ración, no con la intervención quirúrgica 
de las revoluciones ni con el tratamiento 
enervante de la abstención, sino por la 
acción de los estimulantes cívicos consti- 
tuidos por la energía y la perseverancia en 
la acción política para conseguir el cumpli- 
miento estricto de las leyes electorales, 
desafiando la fuerza y la astucia de los su- 
plantadores de la voluntad popular, ener- 
gía y perseverancia á la que nada hay que 
resista cuando es firme y constante. 



JUSTICIA Y PRENSA 



La primera ocurrencia de aquellos á 
quienes infiere un agravio, la máquina 
montada, es la de pedir protección á la 
justicia y publicidad á la prensa, para con- 
seguir el escarmiento de los ladrones del 
voto ante los dos tribunales: el de la ley 
y el de la opinión pública. 

Ordinariamente las protestas, las acusa- 
ciones y los recursos judiciales, fracasan 
en la práctica, después de haber provoca- 
do discusiones periodísticas y de haber 
agitado por unos días á los lectores de esas 
publicaciones. 

La falta de éxito se debe unas veces al 
abandono que verifican los acusadores des- 
pués del impulso, otras á la falta de prue- 



bas en la instrucción, y otras á la justicia 
misma, entregada á los delincuentes, que 
son muchas veces los inspiradores de los 
nombramientos de los magistrados ante 
los cuales se deducen las querellas. 

Es un fenómeno muy común el del es- 
crutador ó el ciudadano que protestan del 
acto electoral y se retiran del comicio, lle- 
vando ó no llevando el caso á la justicia 
ordinaria. 

La opinión pública empieza por mani- 
festarse desconfiada de esa clase de pro- 
testas y con mucha razón, porque ellas no 
sólo sirven para poner en evidencia una 
iniquidad y levantar la voz contra un atro- 
pello, sino para disfrazar una derrota. En 
efecto, el sistema de la protesta, se emplea 
muchas veces, por parte de quienes, no 
teniendo fuerza electoral, quieren intimi- 
dar para que se les dé participación en el 
fraude y se retiran del comicio bajo pre- 
textos de opresión, antes que el resultado 
del acto haya mostrado la horfandad en 
que se encontraban. 
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Por eso, muchas manifestaciones aira- 
das, concluyen con una publicación y no 
se llevan á todos los extremos. 

Pero, presentado un caso á la justicia, se 
produce un fenómeno que es muy común 
y es la dificultad para obtener la prueba, 
á pesar de haber sido presenciado el he- 
cho fraudulento por una multitud de indi- 
viduos. 

Nuestro pueblo ignorante tiene temor y 
recelo de la justicia; acostumbrado desde 
tiempo atrás á sufrir consecuencias des- 
agradables, con motivo de un testimonio 
prestado, teme comprometerse y prefiere 
contestar á las preguntas que se le formu- 
len, declarando que nada sabe, que nada 
ha visto. ^ 

Hay, por tanto, una casi imposibilidad 
de hacer prosperar dichas acusaciones, si 
no se llevan de antemano personas prepa- 
radas para que observen y puedan servir 
de testigos del acto. 

Aparte de esa dificultad de hecho, la 
cual no se refiere á los jueces, sino al pue- 
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blo mismo, existe la que se deriva de las 
leyes y de los magistrados. 

Sea por las prácticas establecidas, sea 
por los procedimientos legales, el hecho 
es que los procesos instruidos ante la jus- 
ticia, son de larguísima gestación, requirien- 
do de parte de quienes los promueven una 
atención continua y persistente, para que se 
muevan con una velocidad muy relativa. 

Todo esto, suponiendo que el juez es 
recto y que está dispuesto á aplicar la ley, 
sea quien fuere la persona perjudicada. 

Pero, ordinariamente, á las dificultades 
emanadas de la ley, de los individuos y de 
las prácticas, se une la del magistrado, el 
cual tiene vinculaciones estrechas con los 
ases de la política, los cu|}es influyen á su 
manera para que se produzcan resolucio- 
nes favorables á sus causas, aunque para 
ello sea necesario torcer un tanto el texto 
de la ley, tan elástico cuando se quiere 
adaptarlo por fuerza á una decisión con- 
cebida de antemano, y sin tener presente 
al precepto mismo. 
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Este cúmulo de dificultades, la necesi- 
dad de distraer un tiempo considerable y 
hasta la de verificar gastos que nadie re- 
embolsa, hacen que los ciudadanos empe- 
ñados en una campaña, recurran á los tri- 
bunales, como un medio de hacer ruido 
alrededor de un fraude ó de agitar á la 
opinión en su contra, sin continuar en su 
acción, cuando los ánimos se enfrían. 

Sin embargo, en los últimos tiempos, se ha 
notado una reacción saludable en esta ma- 
teria y se ha podido presenciar el hermoso 
espectáculo de ciudadanos decididos ata- 
cando fraudes ó leyes y de jueces austeros 
que reconocían sus derechos en juicios su- 
marios. 

El ejemplo no lo ha dado sólo la Capi- 
tal de la República, sino la Provincia de 
Buenos Aires, donde se ha resuelto una 
grave cuestión institucional, que en otro 
tiempo hubiera producido conflictos arma- 
dos, con un fallo de tribunal, interpretado 
entusiastamente por la opinión y por la 
prensa. 



— 142 — 

El cambio que se nota en la persona de 
los jueces es alentador y promete resulta- 
dos halagadores. Pero todo no puede es- 
perarse de los tribunales de justicia. A és- 
tos, como á todo, es necesario formarles el 
ambiente y estimularlos; una situación de 
hombres austeros como la presente, pue- 
de ser el resultado de la casualidad y no 
es difícil que si no varían las prácticas po- 
pulares, los magistrados buenos sean reem- 
plazados por otros, puestos al servicio de 
los opresores. 

Si esto se realizara, los ciudadanos ha- 
brían perdido la última esperanza, pues 
encontrarían á todos los ftmcionarios ju- 
diciales en la situación de algunos del pre- 
sente: sordos, ciegos y mudos para todo lo 
que no sea de inspiración oficial. 

* 

A falta de partidos, de tribuna donde 
exponer las ideas, de facilidades para ocu- 
par las bancas de los parlamentos á quie- 
nes no tienen influencia oficial, se recurre 
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á la prensa, vehículo seguro de expresión, 
en el cual se concentran las energías de 
muchos de los que piensan con libertad 
y expresan sus pensamientos sin trabar- 
los, pesando sus palabras á través de un 
prisma de conveniencias. 

Nuestra prensa oficial, tiene poca in- 
fluencia, poca autoridad y poca importan- 
cia; se compone ordinariamente de diarios 
poco leídos que viven del favor y de las 
concesiones otorgadas por quienes los sos- 
tienen. El público descubre siempre al pe- 
riodista asalariado y le manifiesta su des- 
agrado por la venta de su pluma, con el 
silencio, pues se ocupa escasamente de 
leerlo y de escucharlo. 

Los grandes diarios son independientes, 
aún dentro del partido que profesan, cuan- 
do se embanderan, pues se colocan en un 
terreno superior á los apasionamientos vul- 
gares, dignos de los organismos inferiores. 

La prensa reviste inmensa importancia, 
porque forma la opinión pública, factor 
que si bien no ejerce presiones materiales, 
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actúa como elemento moral, colabora á 
orientar el ambiente y amenaza con influir 
en la creación de fuerzas eficaces, si no se 
le atiende con la deferencia necesaria. 

La propaganda de los grandes diarios 
es uno de los medios susceptibles de cola- 
borar á la modificación de los malos hábi- 
tos políticos, porque ellos infiltran poco á 
poco, ejerciendo sobre los lectores una pre- 
sión continua, como que se opera cada día, 
las ideas que deben formar la base de las 
reacciones fiíturas. La prensa, elemento 
que refleja y prepara á la opinión pública, 
factor que tiene poder bastante para incu- 
bar ñierzas inmensas, no debe cejar en su 
tarea y cada diario ó publicación dentro 
de su esfera, con el artículo serio, con la 
sátira y hasta con la caricatura, deben per- 
seguir los ideales de la patria y contribuir 
al apresuramiento de la evolución, con el 
objeto que ésta se produzca, no á pasos 
lentos, sino lo más acelerados que sea po- 
sible y en cuanto no se perjudique á la 
firmeza de los mismos. 



LAS REVOLUCIONES 



Guando toda acción legal se ha hecho 
imposible como consecuencia de la máqui- 
na, cuando todas las tentativas retardadas 
han sido corridas por el artificio y desau- 
torizadas con la burla, cuando el excepti- 
cismo de la clase gobernante ha extremado 
las opresiones llegando hasta la venganza 
personal, cuando los núcleos que no qui- 
sieron doblegarse han sido disueltos por las 
policías, cuando la prensa y mil otros fac- 
tores, han caldeado el ambiente, la revolu- 
ción se presenta con su lúgubre figura pa- 
ra dar un escarmiento á los tiranuelos á 
costa de la sangre de aquellos á quienes 
faltó persistencia cuando era posible la 
evolución pacifica. 
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El fenómeno de la revuelta, característi- 
eo de los países sud americanos, ha sido 
clasificado por las naciones más viejas y 
juiciosas en términos duros y despre- 
ciativos, sin fijarse que no se pueden apli- 
car las reglas de las sociedades maduras á 
los pueblos en formación, que sufren toda- 
vía las convulsiones de las épocas primiti- 
vas, las que se han producido no sólo en 
el orden social, sino en el geológico. 

La República Argentina, es hija de la 
revolución: su nacimiento, sus grandes re- 
formas, sus transformaciones, se deben en 
gran parte á los resultados del campo de 
batalla. 

La independencia no se obtuvo por me- 
dios pacíficos, la destrucción de la tiranía 
tampoco, la unión nacional después de la 
segregación de Buenos Aires, no fué por 
fin el resultado de las combinaciones filo- 
sóficas, ni de los pensamientos de los po- 
líticos, exteriorizados desde un gabinete 
de trabajo. 

Nuestra historia está impregnada de re- 



- 147 - 

volución, debiéndose casi todos los cam- 
bios nacionales ó locales á esa clase de con- 
vulsiones. 

Se ha operado, sin embargo, en el últi- 
mo tiempo, una reacción contraria á los 
movimientos armados, la que se ha exte- 
riorizado por medio de opiniones respeta- 
bles secundadas por el consenso general 
que mira con indiferencia á los agitadores 
que en otro tiempo hubieran producido en- 
tusiasmos delirantes. 

Estamos trabajados por varias fuerzas, 
empeñadas en una lucha cuyo resultado 
final no es dudoso en manera alguna: la 
guerra civil es una consecuencia de los es- 
tados primitivos, que debe desaparecer 
para ser reemplazada por la evolución en 
los países formados, los que sólo sufren 
conflagraciones internas cuando se trata 
de llegar á cambios transcendentales. 

El extranjero y el capitalista, dedicados 
tan sólo á sus negocios, no pueden ser 
partidarios de la revolución; sus intereses 
todos, que sufren un serio quebranto ante 
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la sola amenaza de un conflicto, se resien- 
ten ante ese peligro y tratan de resistirlo 
por medio de la propaganda y de la ayuda 
á los poderes constituidos. 

Esas fuerzas que tienen ramificaciones 
poderosas en el extranjero, pues la mayor 
parte de nuestros grandes capitales pro- 
vienen de los países europeos, contribuyen 
á formar la opinión exterior, la cual no 
conoce la idiosincrasia criolla, la cual no 
se preocupa nada más que de obtener para 
su dinero un interés ventajoso, el que se 
siente quebrantado ante la existencia de 
un conflicto que les conviene evitar. 

Tratan, entonces, de tocar el amor pro- 
pio nacional, y de conftmdir con calificati- 
vos de desprecio á los países turbulentos 
que no son capaces de resolver sus cues- 
tiones por medio de los pactos estableci- 
dos, y que recurren á la fuerza para solu- 
cionar el más insignificante conflicto de 
aldea. 

Frente á frente de ese elemento conser^ 
vador por sistema y pacífico por cálculo. 
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se encuentra el tipo del revolucionario por 
afición, del individuo que no reconoce otro 
medio para cambiar el más insignificante 
detalle que el de dar en el suelo con las 
autoridades constituidas, para obtener de 
las que vengan el resultado que se desea. 

Ese temperamento retrógrado, represen- 
ta la imagen fiel de los procedimientos 
antiguos, por cuanto, en aquellas épocas 
tumultuosas á que se refiere la historia na- 
cional, motivos pequeños engendraban la 
revuelta, en la cual se derramaba sangre, 
las más de las veces, en una lucha cuyo 
objeto era el predominio de una ú otra 
personalidad determinada. 

En medio de esos elementos, se encuen- 
tra el verdadero tipo del momento actual, 
ó sea el del individuo, que no siendo en 
tesis partidario de la violencia, la encuen- 
tra necesaria en algunas ocasiones, como 
la manera única de resolver una situación, 
cuya permanencia resulta vergonzosa y 
atentatoria. 

La revolución es mala, dicen, pero la 
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situación del momento es peor; luego, en 
la disyuntiva, hay que decidirse por el me- 
nos inconveniente de los dos extremos y 
lanzarse á todas las consecuencias de una 
convulsión interna. 






Nuestro carácter es inerte y explosivo, 
y son precisamente esas idiosincrasias las 
que explican las conflagraciones periódicas. 

Nuestro temperamento, no nos lleva al 
esfuerzo persistente y continuado, sino al 
estallido violento para volver después á la 
actitud contemplativa, esperando en el es- 
fuerzo de los otros, que también piensan 
lo mismo, y creyendo que con ese des- 
arrollo momentáneo de energía, se han 
cumplido ampliamente los deberes del ciu- 
dadano. 

El proceso revolucionario es bien cono- 
cido. Los electores, no se presentan á los 
comicios y dejan en completa libertad á 
los políticos profesionales para que se des- 
pachen á su antojo. Estos, para economi- 
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zar trabajo y facilitar su tarea, se liacen 
aliados de los gobiernos que necesitan esos 
tipos para conservar mayoría legislativa y 
armar la máquina electoral de una manera 
que la haga impenetrable para cualquier 
tentativa que pretendiera hacerse en ade- 
lante. 

Se toman todas las plazas, se adueñan 
de padrones, mesas escrutadoras y juez 
de la elección, haciendo imposible el triun- 
fo á los que no formen en el grupo, aun- 
que tengan verdadera mayoría. 

Los ciudadanos continúan en su plácido 
sueño cívico, del cual no despiertan sino 
cuando empiezan á sentir las molestias que 
derivan del estado de cosas reinante. 

El entronizamiento de esos mismos ele- 
mentos políticos de baja estofa, á los cua- 
les no se puede substraer un gobierno elec- 
tor, debido á los compromisos contraídos 
con éstos y á los servicios eficaces que les 
han prestado, indigna á los ciudadanos ho- 
nestos, porque ello representa el triunfo 
de la escoria y la elevación á los puestos 

íi 
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electivos de quienes no debieron salir nun- 
ca de la penumbra sospechosa en que esta- 
ban envueltos. 

Aparte de la lesión moral se experimenta 
la material, derivada del aumento de im- 
puestos y demás cargas, cuya necesidad se 
desprende de la precisión de satisfacer com- 
promisos y de dar negocios á esa serie de 
logreros, palancas de los malos gobiernos. 

Los ciudadanos aletargados se levantan 
azuzados por las circunstancias y preten- 
den reconquistar en un día lo que han 
perdido por el abandono de años; organi- 
zan partidos de resistencia, forman comi- 
tés y mantienen á costa de su dinero y de 
su trabajo la tensión constante en el sen- 
tido de sus aspiraciones. 

La situación se hace incómoda, porque 
los centros opositores son perseguidos,, 
sus miembros arrestados con pretextos fu- 
tiles, y su acción contrariada por quienes 
no necesitan costear sus esfuerzos, porque 
cuentan con el fisco ó sea el dinero de 
todos y con las policías armadas. 
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Pero, la primera elección se aproxima; 
allí van á medirse las fuerzas de la oligar- 
quía con las del pueblo y allí se va á dar 
el balance leal de lo que cada uno repre- 
senta. 

El resultado esperado se produce; la 
oposición acude con elementos aplastado- 
res en número, pero es burlada por las 
sutilezas de la máquina; la mayor parte de 
los electores, no están inscriptos, á otros 
no se les permite votar, los individuos de 
carne y hueso, están neutralizados por 
una inmensa cantidad de falsos inscriptos 
cuyos nombres se anotan en las boletas 
que son depositadas en la urna. 

El triunfo legal pertenece así á la máqui- 
na y por ende al gobierno. 

Los ciudadanos no esperan, se reimen, 
conspiran y la revolución estalla al poco 
tiempo del ensayo pacífico. 

No hay en nuestra vida política ejem- 
plos de lucha persistente; las oposiciones 
son siempre revolucionarias; al primer gol- 
pe que les aplica el artificio legal formado 
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por los usurpadores se contesta con la 
conspiración y el movimiento armado, 
para volver al letargo, después de la ex- 
plosión. 



» 



Puede asegurarse que en la actualidad 
estamos trabajados por el factor antece- 
dente que estimula la inercia criolla y el 
estallido como consecuencia, y el factor 
moderno, razonador, psicológico, que se 
nos infiltra como sangre nueva, y que nos 
indica la conveniencia de variar el sistema 
impidiendo las luchas armadas y evitando 
la ocasión de que se produzcan. 

Durante las épocas anárquicas de nues- 
tra organización política, la revuelta era 
una necesidad. El poder no se adquiría 
por medios suaves, sino que se conquis- 
taba debiendo mantenerse en las mismas 
condiciones que una plaza fuerte asediada 
por enemigos dispuestos á tomarla. 

La manifestación palpable de la evolu- 
ción producida, se encuentra en los inter- 
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valos de paz, los cuales son cada vez ma- 
yores, tanto que en el orden nacional, 
donde estamos sin duda alguna más ade- 
lantados que en las situaciones provincia- 
les, la asonada, el pequeño motín, el le- 
vantamiento eficaz de unos pocos, se ha 
hecho casi imposible. Hoy, para conmo- 
ver, se necesitan motivos poderosos, ac- 
ción decidida, fuerza popular armada y 
opinión pública francamente resuelta. El 
triunfo del pequeño grupo, confiado en la 
tentativa audaz de un caudillejo, pertenece 
ya á la historia y es tan imposible su resurgi- 
miento, como la reaparición de Juan Morei- 
ra, corriendo policías ypeleando álapartida. 

Constatamos así un verdadero adelanto, 
como resultado de la penetración de los 
elementos nuevos á través de los tradi- 
cionales, los cuales pierden terreno á me- 
dida que la civilización nos envuelve. 

Pero, ¿debemos suponer que la revolu- 
ción es un fenómeno concluido, una cos- 
tumbre muerta para no surgir más en la 
vida nacional? 
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Entiendo decididamente que no; hoy, 
la revuelta es por desgracia fatal en nu- 
merosos casos, como el medio único de 
restablecer situaciones anormales y de vol- 
ver al gobierno de la Constitución del 
cual se apartan con frecuencia los manda- 
tarios obedeciendo á una tendencia atávi- 
ca que no se alivia sino con un remedio 
también atávico: la revolución (0. 

Las conmociones internas no pueden 
concluirse, tan sólo por el aumento de las 
fuerzas del ejército, ni por la propaganda 
de los interesados en la paz, ni por la ac- 
ción de la prensa, ni por el esfuerzo mo- 
mentáneo de los ciudadanos; esos factores 



(^) Escrito el presente capitulo, se ha publicado 
una carta del Dr. Pellegrini, en la cual se dice: « ... .la 
« era de las revoluciones ni ha concluido ni concluirá 
« mientras no se modifiquen radicalmente nuestros há- 
« bitos políticos y tengamos un gobierno verdadera- 
« mente representativo, cosa que no espero ya alcanzar 
* á ver ». Estas palabras encierran un juicio de verda- 
dera importancia porque reflejan la experiencia de uno 
de los políticos que más ha actuado en la Kepública 
Argentina. 
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todos, colaboran al resultado, el cual no 
podrá obtenerse de una manera definitiva, 
mientras no se consiga llegar al respeto del 
gobierno por el pueblo y del pueblo por 
el gobierno. 

Hoy, debido á una serie de circunstan- 
cias derivadas muchas de ellas de los an- 
tecedentes nacionales, las autoridades no 
tienen por los electores la consideración 
que establecen las leyes, siendo frecuente, 
por no decir permanente, la presión deci- 
dida en todos los actos electivos. 

El pueblo, por su parte, que siente la 
injusticia, se encuentra siempre dispuesto 
á sacudirla y á repeler las imposiciones 
con la violencia, cuando la repetición de 
las primeras ha caldeado el ambiente. Fal- 
ta, pues, respeto en los gobernantes que 
no cumplen siempre la ley, y considera- 
ción en los gobernados, que no trabajan á 
su tiempo y piensan siempre en la revuel- 
ta, como en un desiderátum. 

¿Quién es el culpable de nuestras revo- 
luciones? 
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Si esta opinión fuera á pedirse en las es- 
feras oficiales, no es dudoso que se atri- 
buiría la responsabilidad de todas las lu- 
chas armadas al espíritu turbulento de al- 
gunos, á las ambiciones inconfesables de 
otros, fracasados, impedidos de llegar por 
las vías legales á causa de su insignifican- 
cia y á los descontentos producidos por 
actos moralizadores que han impedido la 
consumación de abusos. La regla es cons- 
tante; los gobiernos opresores que arman 
policías con el dinero de todos y que ex- 
treman los abusos en todo sentido, hacen 
propaganda en contra de las revoluciones 
y tratan de que sean considerados como 
criminales vulgares, aquellos que toman 
parte en un movimiento armado. 

Si se requiriera un juicio á los hombres 
que militan en la oposición, ó sea á los 
que preparan el movimiento, oiría el in- 
vestigador, adjetivos duros contra los fal- 
sos mandatarios del pueblo, vería señalar 
injusticias irritantes y se le ofrecería la 
constatación de negocios ruinosos para el 
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Estado, pero pingües para los hombres que 
manejan sus destinos. Todo esto sin con- 
tar con la absorción electoral, que es siem- 
pre el primer capítulo de cargo contra los 
gobiernos flagelados por el estigma po- 
pular. 

Pero, un observador juicioso, que no se 
impresione por la frase, tiene que distri- 
buir la responsabilidad, de acuerdo con la 
participación de cada uno, pues las revo- 
luciones nuestras se deben á los dos fac- 
tores: al pueblo y al gobierno, teniendo 
cada uno de estos elementos, su parte de 
delito en esa lucha, tan lamentable, pero 
tan impuesta por el carácter de nuestro 
país. 

La inacción en las épocas normales, es 
decir, el abandono, esperándolo todo en 
la bondad de los otros, prepara el estalli- 
do, por cuanto es muy difícil que sin tener 
contrapesos, sea el gobierno tan sumamen- 
te estricto que cumpla con todos sus debe- 
res. El equilibrio se conserva, cuando ac- 
túan todas las fuerzas destinadas á man te- 
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ner á la institución en un punto determi- 
nado; cuando alguna de éstas se elimina, 
el cuerpo que recibía su influencia toma 
otra dirección y la armonía se rompe. 

Toda vez, por tanto, que el pueblo aban- 
dona un derecho por no incomodarse, que 
delega en otros sus facultades, que acepta 
acomodos para favofecer á determinadas 
personas, ó en síntesis, toda vez que se 
aparta de los pactos establecidos, prepara 
la revolución, que será propiciada por él 
mismo, cuando otros aprovechen el aban- 
dono ó empleen contra él las armas des- 
leales que él usó contra los otros. 

Por su parte, el gobierno es criminal y 
propicia la violencia, cuando se aparta por 
completo de las fuerzas que en teoría le 
dieron nacimiento, y se preocupa tan sólo 
de la comodidad personal de quienes lo 
forman explotando á la Nación ó Provin- 
cia, como á un feudo y aplastando con la 
fuerza iniciativas justas, encarnadas en la 

ley. 
No puede decirse, que uno sólo de estos 
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elementos, pueblo ó gobierno, sean- úni- 
cos culpables; la responsabilidad de uno y 
otro está de tal modo identificada que debe 
distribuirse equitativamente entre ambos, 
dando al pueblo su parte por su abando- 
no, y al gobierno la suya por su divorcio 
disolvente, incubador de la fuerza que lo 
ha de echar por tierra. 



síntesis 



El momento presente acusa descompo- 
sición. Los ciudadanos han perdido la 
confianza en los apóstoles y manifiestan 
más bien la tendencia al logro de benefi- 
cios personales, que la sujeción á los prin- 
cipios de moral política profesados por los 
pueblos anhelosos, que no quieren inter- 
narse en una senda en cuyo término se 
vislumbre á Bizancio. 

La juventud carece de rumbos: nace á 
la vida, ó con ideales marchitos antes de 
florecer, ó con un excepticismo que se 
desprende de la ausencia de reglas á las 
euales sujetarse, pues no encuentra gru- 
pos formados que le abran las filas brin- 
dándole programas definidos, entusiasmo, 
acción eficiente. 
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El dilema en que se encuentran los que 
deben constituir las esperanzas de la pa- 
tria, tiene términos bien definidos y bien 
inconvenientes: ó se entra de lleno á la 
actuación donde se respira un ambiente 
que no consulta los ideales con que se sur- 
ge á la lucha, ó se decide la eliminación 
individual y como consecuencia el aisla- 
miento. 

La solución no puede hallarse, sino en 
la unión de todos los que profesen análo- 
gas ideas, para cobijarse en un programa 
común, y decidiéndose á no temer el ridí- 
culo con que se zahiere á todos los inicia- 
dores para destruirlos moralmente, y á 
llevar adelante una bandera de principios 
que palpita en muchos, pero que nadie 
descubre sospechando hallarse solo, cuan- 
do hay una multitud que espera una pala- 
bra vibrante para levantarse. 

La ausencia de personalidades hechas 
nada significa; antes de la prueba, nadie 
puede ponerse en evidencia, y no es posi- 
ble pedir á hombres que no han actuado 
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más título que la esperanza en sus acciones 
fiíturas. 

Es la inercia lo que destruye nuestra 
vida nacional, y es el desencanto su con- 
secuencia subjetiva. La acción y sólo la ac- 
ción procurará la independencia, y mos- 
trará que muchas plazas ftiertes conside- 
radas como inexpugnables se toman y se 
conquistan á costa de poco esfuerzo, por- 
que sus muros y sus defensas estaban 
constituidas por apariencia pura, descu- 
bierta á los primeros embates. 

Las reformas serán debidas y los triun- 
fos finales alcanzados por los hombres 
sanos, que desplieguen más que inteli- 
gencia, energía y acción á fin de que cese 
la tan repetida crisis del carácter, más 
perniciosa, por cierto, que la crisis eco- 
nómica. 
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